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uaoo...NOTICIAS V 
GARCILASO DE LA VEGA, 



IjrARaLASo DE Lk Yegá nació en Toleda 
el año de i5o5 de una familia maj ilustre ^ 
y fué caballero del orden de Alcántara^ 
Desde sus primeros anos seguió las bande- 
ras de Garlos Y ». y se baila en todas las 
mas célebres acciones militares de su 
tiempo , alcanzando en ellas el renombre 
de esforzadísimo soldado , especialmente 
en la defensa de Viena , j en el. sitio de 
Túnez , de donde salió berldo. Vuelto á 
Ñapóles después de estos servicios , incur- 
rió en la desgracia del Emperador , por 
haber protegido los amore$ de un sobrina 



. (6) 
«ayo f que aspiraba á un enlace snperior á 

8a gerarqoía ; j íaé deslerrado á ana Isla 
del Danabio. Mas laego raelto á la gracia 
del Príncipe , le acompañó al P¡£|moate 
mandando á once banderas de infantería. 
Seguía el Emperador jbI alcance del ej^rcilo 
Francés que se retiraba , y mandó que se 
escalase ana torre de an lugar cercst de 
Fr^jus y donde se defendían desesperada- 
mente cincueata paisanos France3es. Gar* 
eilaso subió de los primeros , pero herido 
de ana piedra en la cabeza , cayó , y llevado 
á Niza , sobreyió veinte y un dias al golpe , 
del cual murió á los treinta y tres años de 
,«a edad en i556. 

I Cosa verdaderamente estraña , por no 
decir adqiirable I un joven que muere ala 
edad de' treinta y tres años ; entregado á la 
carrera de las armas , sin estudios conocí* 
dos I con solo su particular talento auxiliado 
de su aplicación y buen gusto , saca de 
repente á naestra poesía de tu infancia ^ 
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la «iftcamioiai feüi^aiente p«r lan hnellas átf 

los antiguos j áe )o# m^ ^élebres moder.^ 
nQS que j9iitoace« se ^onpcian ^ j riyaü* 
jEaxi4o á Teces eoü ^los , la «ngalana eos 
|u:reos j $entimieiito9 propias « 7 la hacf 
Jwblar un lengaagie pi^o t armonioso ^ 
qalce y elegvite. S^ genio » n^fks deiicadQ 
]r tierno que fuerte j eleTado , se inclina 
de preferencia i tai» imágenes dnlces d^ 
fcampo , k los sentimienios pi^^pios de la 
IKg!og^ j la elegía. Tenia una fantasía yít» 
jr a^^na , im modo de pensar decproso j 
noble f »na sensibUidad ejLqnisita ; 7 est^ 
feliz oatnral f, ayudado del estudio de to(i 
^ntiguop y y de ta comonicacioia coa lof 
Italianos 9 produjo aquellas composiciones^ 
que aunque tan pocas ^ se concillaron ají 
instante una estimación y un respeto » qui^ 
los tiempos siguientes xio han cesado da 
^onfiro^ar. 

Desearan algunos que ,se hubiese aban* 
dmado mas i jiu^ propias id^a^ y seniL» 



(8) 

inientos ; qae estadiando igtialtrreiite á )o9 

iBntígaos , no se dejSse Ileirar tanto del 
gasto de tradacirlos , j qae no abandonase 
las imágenes y afectos que su excelente 
talento te sugería por hs imá'genes^ j afee» 
tos ágenos ; que ja que en la mayor parta. 
es un modelo de cultura y de elegancia , 
hubiera hecbo desaparecer algunos rastros 
que tiene de la rudeza j desaliiíto antisuo ; 
por último quisieran que la disposición de 
«US églogas tUTiese mas unidad ^ y htibiese 
mas conexión entre las personas y objetos, 
que intervienen\en ellos. Pero estos de- 
fectos no pueden contrapesar |as muchas 
bellesas que aquellas poesías contienen , y 
es privilegio concedido á todos los que 
abren una nucTa carrera el poder errar sin 
que su gloria padezca. Garcilaso es el pri« 
mei" que dtó á nuestra poesía alas , genti- 
leza y gracia , y para esto se necesitaban 
mas, talento y mas fuerza sin comparación 
üiguna j que para eyitar las faltas en que 
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la necesidad , su j aventad , y la flaqaeza 

indispensable en la naturaleza human» le 
hicieron caer* 

A las prepdas sobresalientes qa^ tiene 
como poeta ^ se añade la de ser el escritor 
Castellano que manejó en aquel tiempo la 
lengua con mas propiedad y acierto. Mu« 
cbos de otros autores posteriores han en- 
vejecido ya y desaparecido : el leng^aage 
de Garcilaso al contrario , si se exceptúan 
algunos italianismos que su continuo trato 
con aquella nación le hizo contraer y está 
vivo y floreciente aun , y apenas hay modo 
de decir suyo que no se pueda usar opor- 
tunamente hoy dia. 

Tantas especies de mérito reunidos en 

un hombre solo excitaron la admiración 

de su siglo que le dio al instante el título de 

Príncipe de los poetas Castellanos : los 

estitmgeros le llaman el Petrarca Español : 

tres escritores célebres le han ilustrado y 

comentado ¿ infinitas reces se ha impreso ^ 

I.. 
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Andes á caza el monte fatigando 
En ardiente ginete , qne apresura 
£1 curso tras los ciervos temerosos ^ 
Que en. Tapo su morir van dilatando , 
Üspera que en tornando * 

A ser restituido 
Al ocio ya perdido , 
Luego verás ejercitar mí pluma 
Por la infinita innumerable suma 
De tus virtudes y famosas obras ; 
Antes que me consuma , 
Faltando á ti , que á todo el mundo sobras^ 
En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia 
Que se debe á tu fama y á tu gloria ; 
Que es deuda general » no solo mía ^ 
Mas de cüalquiei^ ingenio peregrino 
Que celebra lo digno de memoria : 
El árbol de, vítor ia , 
Que ciñe' estrecbamente 
Tu gloriosa frente , 
Dé lugar á la yedra que,s<? planta 
Debajo cíe tu sombra , y se levanta 
Poco á poco arrimada á tus loores : 
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T en cnanto esto se canta , 
Escnq^a tu el cantar de mis pastores. 
Saliendo de las ondas encendido 
Rayaba de los montes el altara 
£1 sol , cuando Salicio recostado 
Al pie de una alta haja en la verdura 
Por donde una agua clara con sonido 
Atravesaba el fresco^ verde prado : . 
£1 , ton canto acordado 
Al rumor que sonaba 
Del agua que pasaba , ' 
Se quejaba tan dulce y blandamente 
Gomo si no estuviera de allí ausente 
La que de su dolor culpa tenia : 

Y asi como presente , 
Rasonando con ella le decia. 

SALICIO. 

O mas dura que mármol á mis quejas f ^-^ — 

Y al encendido fuego en que me quemo , 
Mas belada que nieve , Calatea ; 

Estoy muriendo , y aun la vida temo , 
Temóla con razón , pues tu me dejas ; 
Que DO hay , sin tí el vivir para que sea. 
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Vergüénca be que me rea 
Ninguno en tal estado , • 

t)e tí desamparado ; 

Y de mi mismo yo me corro agorav 
; De un alma te desdeñas ser señora 
Donde siempre moraste , no padiendo 
Della salir nn hora f 

Salid sin duelo lágrimas corriendo» 
El sol tiende los rajos de sq lumbre 
Por montes j por valles , despertanda 
Las aves y animales j la gente : 
Gaal por el aire clavo va volando , 
Gaal por el verde valle ó alta cumbre 
Paciendo va segura y libremente : 
Gúal con el sol presente 
Va de nuevo al oñcio, 

Y al usado ejercicio - 

De su natura ó menester le inclina , 
Siempre está en llanto esta ánima mezquina. 
Guando la sombra el mundo va cubriendo , 
O la luz se avecina.' 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. 
2 Y tú , desta mi vida ja olvidada , 
Sin mostrar un pequeño sentimiento 



De qoe por tí Saugio triste mvera , 
]>ejas llerar , detcouocida , al Tienta 
BI amojr j ia fe , qve ser guardada 
Btemaméntc solo á mí debiera I 
O Dios 1 porque siquiera 
( Paes wes desde tu altara 
Esta falsa perjura . ^ 

Causar la muerte de un estrecho amigo) 
No recibe del ciel alguno castigo I 
Si en pago del amor yo estoj muñendo , 
Qué hará el enemigo t 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. 
Por ti el silencio de la selva umbrosa V 
Por tí la esquÍTÍdad y apartamiento * 
Del solitario monte me agradaba : 
Por ti la Terde jerba», el fresco viento » 
£1 blanco lirio y colorada rosa » 
T dulce primayera deseaba* 
Ay { cuanto me engañaba » 
Ay I cuan diferente era p 
Y cuan de otra manera 
^Lo qiie en tu falso pecho sejescoudta ! 
Bien claro con su voe me lo decía 
La siniestra coruejí^ repiiiesido 
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La desventara mía. 
Salid sin daelo lágrimas corriendo. 
Guantas veces darmiendo en la floresta 
( Repatándolo yo por desvarío ) 
Tí mi mal entre sueños , desdichado I 
Soñaba que en el tiempo del estío 
Llevaba , por pasar allí la siesta , 
A beber en el Tajo mi ganado : 

Y después de llegado , 
Sin saber de cual arte. 
Por desusada parte 

Y por nuevo camino el agua se iba : 
Ardiendo yo con la calor estiva , 
£1 curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fugitiva. 

h. Salid sin duelo lágrimas corriendo. 

X Tu dulce habla en cuya, oreja suena I 
Tus claros ojos á quien los volviste f 
Por quien tan sin respeto me trocaste I 
Tu quebrantada fe do la pusiste f 
Cual es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos añudaste I 
No hay corazón que baste , 
Aunque fuese de piedra ^ 
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Viendo mi amada yedra 
De mi arraneada , en otro muro asida ^ 
T mi parra en otro olmo entretejida , 
Qae no se esté con^llanto deshaciendo 
Hasta acabar la yida. 
Salid sin duelo lágrimas corriendo.. 
Qué no se esperará de aquí adelante 
Por diffeil que sea y por incierto I 
O qué discordia no será juntadm I 

Y juntamente qué tendrá por cierto, 

O qué de hoy mas no temerá el amante^ 
Siendo á todo materia por ti dada ^ 
Guando tu enajenada 
De mí , cnitado , fuiste 
Notable causa diste 

Y ejemplo á todos cuantos cubre el cieto^ 
Que el mas seguro tema con recelo , 
Perder lo que estuviere poseyendo , 
Salid fuera sin duelo , 

Salid sin duelo lágrimas corriendo* 
Materia diste al mundo de esperanza 
De alcanzar lo imposible y no pensado , 

Y de hacer juntar lo diferente , 
Dando á quien diste el corazón malvada ^ 
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Qaitándoló de mí con tal mudanza ^ 
Qoe siempre sonará de gente en gente* 
La pordera paciente 
Con el lobo hambrienta 
Hará &a ajuntamiento^ 

Y con las simples aves sin raido 
Harán las bravass sierpes ya su nido ; 
Qne mayor diferencia comprehendo 
De tí al que has escogido. 

Salid sin daelo lágrimas corriendo. 
Siempre de naeya leche en el verano , 

Y en el invierno abundo : en mi majadi 
La manteca y el queso está sobrado : 
De mi cantar pues yo te vi agradada 
Tanto » que no pudiera el Mantoano 
Títiro ser de ti mas alabado. 

No soy pues » bien mirado 

Tan disforme ni feo ¿ 

Qoe aanqoe agora me veo 

£n esta agua qoe corre clara y pora ;. 

Y cierto no trocara mi fígnra 
Con ese qoe de mi se está riendo : 
Trocara mi ventora. 

Salid sin duela lágrimas corriendo*. 
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Como te Ttae en tanto meiiosf^reeio t 
Gomo te foí tan jj^resto aborrecible I 
Gomo te faltó en mi el ponoeimiento t 
Si -no tavieras condición terrifile, 
Siempr-e faera tenido de tí en precio^ 

Y no YÍera este triste apartamiento* 
I No sabes que sin cuento 

.Buscan en el estío 
Mis oTejas el frío 

De la sierra de Cuenca » j el gobierno^ 
Del abrigado Estremo en el invierno!! 
Mas qifé vale el tener ^ si derritienda 
Me estoy en llanto eterno i ^ 

y^'-Salid sin dnelo lágrimas corriendo» 
Goi^ mi llorar las piedras enternecen 
Sa natural dureza y la quebrantan : 
Los árboles parece que se incKoan : 
Las aves que me escocban , cuando cantam 
Con diferente vo» se condolecen , 

Y mi morir cantando roe adÜvinan.^ 
Las fíeras que reclináis 

^ cuerpo fatigado » 

Dejan el sosegado ^ 

Saeao por escucbar mi Ibato tr¡sle« 
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Ta sala contra mí te endureciste » 
Los ojos aan siqaiera no ^oWiendo 
A lo qne tii hiciste. • 

Salid sin daelo lágrimas corriendo* - 

Mas ya qne á socorrerme «iqaí no vienes^ 
No dejes el lugar qae tanto amaste ^ 
Que bien podrás venir de mí segara y I 

To dejara el lugar do me dejaste : 
Ven , si por solo esto te detienes. 
Ves aquí un prado Heno de verdura » 
Ves aquí una espesura , 
Ves aquí una agua clara , 
£« otro tiempo cara, 
A quien de tí con lágrimas me quejo* 
Quizá aquí hallarás , pues yo me alep, 
Al que todo mi bien quitarme puede; 
Que pues el bien le dejo. 
No es mucho que lagar también le quede. 

Aquí dio fín á su cantar Saligio , 
T suspirando en el postrero acento , 
Soltó de llanto una profunda vena. 
Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio, 
GoH la pasada vo2 retumba y suena. 
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La blanda Filomena , 

Casi como dolida, 

T á compasión movida , 

Dulcemente responde al son lloroso. 

lio qae cantó tras esto ITbmoaoso 

Decidlo TOS Piérides | que tanto 

No puedo yo , ni oso , ^ 

Que siento enflaquecer mi débil canto. 

NEMOROSO. 

Corrientes aguas , puras , cristalinas : 
Arboles que os estáis mirando en ellas : 
Verde prado de fresca sombra lleno : 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas : 
Yedra que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
Yo me vi tan ajeno 
Del grave mal que siento , 
Que de puro contento 

Con vuestra soledad me recreaba • 

< 

Donde con dulce sueño reposaba , 
O con el pensamiento dlscurria 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría; 
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X* «n este mismo ralle , donde agora 

Me entristezco y me canso , en ei reposo 

Estare jo contento y descansado : 

O bien eadnco , rano y presuroso \ 

Acuerdóme darmiendo aq|ií algún borá f 

Que despertando, á Elisa tí á mi lado. 

O miserable hado i 

O tela delicada , 

Antes de tiempo dada 

A los agudos filos de la muerte I 

Mas conrenible fuera aquesta suertt 

A los cansados años de mi vid€í , 

Qué es mas que el hierro fuerte f ' ' 

Pues no la ha quebrantado tu partida. 

2 Do están agora aquellos claros ojos ^ 
Que Iteraban tras sí como cotgada 
Mi ánima do quier que se rolvian ? 
Do está la blanca mano delicada 
Llena de rencimientos r despojos 
Que de mi mis sentidos le ofrecían I 
Los cabellos que rían 
C«n gran desprecio al oro 
Como á menor tesoro , ^ 

Adonde ^táa / Adonde el blanco peeho-} 
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Do la cokftid que el dorado techo 
Con presunción graciosa sostenía t 
Aqaesto todo agora ya se encierra y 
Pon desventara mia , 
Bn la fria , desierta y dttra tierra. 

jQaien me dijera ,. Elisa, vida roía , 
Gaando en aqueste ralte al frasco tienta 
Andábamos cogiendo tiernas flores , 
Qae había de yer con largo apartamiento 
Venir el triste y solitario dia 
Qae diese amargo fin á mis amores f 
El cielo en mis dolores 

, Cargó la mano tanto, 
Qae á sempiterno Hanto 
Y a triste soledad me ha condenado : 
T lo qae siento mas es rerme atado 
A la pesada vida y enojosa ^ 
Solo , desamparado , 

^ Ciego sin lambre en cárcel tenebrosa. 

Después qué nos dejaste nunca pace 
£n hartura el ganado ya , n? acude 
. £1 campo al labrador con mano llena. 

No hay bien que en mal no se convierta y mode^ 

Xa mala yerba a( trigo ahoga , y nace 
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En lagar suyo la infelice arena» 

La t'ierrd qae de baena 

Gaaa nos producía 

Flores con que solía 

Quitar en solo vellos mil enojos ^ 

Produce agora en cambio estos abrojos , 

fa de rigor de espinas intrataj^le : 

Y yo hago con mis ojos 

Crecer llorando el fruto miserable^ 
Gomo al partir del sol la sombra crece,^ 

Y en cayendo su rayo se levanta 

La negra esconda d que el mundo. cubre : 
De do viene el temor que nos espanta j 

Y la medrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre y 
Hasta que el sol descubre 

Su luz pura y hermosa : 

Tal es la tenebrosa 

Noche de tu- partir , en que he quedado 

De sombra y de temor atormentado , 

Hasta qoe láuerte el tiempo determine ^ 

Que á ver el deseado 

Sol de tu clara vista me encamine. 

4 

Cual suele ^1 Ruiseñor coa triste canto 
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Quejarse , entre las hojas escondido , 
Bel duro labrador, que caatamente 
Le despojó su caro y dulce nido 
De los tiernos hijuelos, entre tanto 
Que del amado ramo estaba ausente j 

Y aquel dolor que siente , 
Con diferencia tanta 

Por la dulce garganta 

Despide , y á su canto el aire suena , 

Y la callada noche no refrena 

Su lamentable oficio y sus querellas ^ 
Trayendo de su pena 
Al Cielo por testigo y las Estrellas. 
Desta manera suelto yo la rienda 
A mi dolor*» y así me quejo en vano 
De la dureza de la muerte airada. 
Ella en mi corazón metió la mano , 

Y de allí me llevó mi dulce prenda , 
Que aquel era su nido y su morada» 
Ay muerte arrebatada I 

Por tí me estoy quejando 

Al Cielo, y enojado 

Con importuno llanto al mundo todo. 

Taa desigual dolor no sufre modo. 
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I ISÍo me podrin quitar el dolorido 
Sentir , si ya del todo 
Primero no me qaitan el sentido. 

j Una parte guardé de tus cabellos , 

: Elisa^ 'envueltos en un blanco paño. 

Que nunca de mi seno se me apartan : 
Desaojólos , y de un dolor tamaño 
Enternecerme siento , que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se hartan. 
Sin que de allí se partan , 
Con suspiros calientes , 
Mas que la llama ardientes , 
Los enjugo del llanto 9 y de consuno 
Casi los paso y cuento uno á uno : 
Juntándolos con un cordón los atot 
Tras esto el importuno 

^ 'T Dolor me deja descansar un rato. 
Mas luego á la memoria se me ofrece 
Aquella noche tenebrosa escura 
Que siempre aflige esta ánima mésquina 
Con la memoria de mi desventura. 
Verte presente agora me parece 
En aquel duro trance de Lucina^ 
Y aquelU voz divina , • 
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. Con COJO son y acentos 
A los airados Tientos 
Pudieras amansar, qne agora es orada { 
Me parece que oigo que á ia cruda, . 
Inexorable D^osa demandabas 
Eu aquel paso ayuda : 

Y tii y rústica Diosa , donde estabas I 
Ibate tanto en perseguir las fieras I 

Ibat« tanto eu un pastor dormiiiy> { 

1 Cosa pudo bastar á tal erueza , 
Que comovicb á compasión , oido 
A los votos j lágrimas no di^as , 
Por no ver hecba tierra tal belleza I 

2 O no yer laí tristeza 
En que ta Nemoroso 
Queda , que su reposo • 
Er& seguir su oíicio , persiguiendo 

Las fieras por los moutes , y ofreciendo 
A tas sagradas aras los despojos I 

Y %új ingrata , riendo 

Dejas morir mi bien ante mis ojos t 
Divina Elisi, pues agora el Cielo 
Con inmortales píes pisas y mides 9 
X* su mudauca ves , estando queda , 
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¡ Por qué de mi te olvidas , y no pides 

Que se apresare el tiempo en que este velo 

Rompa del cuerpo , y ver me libre pueda I 

¡X en la tercera rueda 

Contigo mano á mano ( * 

Busquemos otro llano , 

Bu$qaemoÍ5 otros montes j otros ríos f 

Otros valles floridos y sombríos , 

Do descansar , y siempre pueda verte 

Ante los ojos mios , 

Sin miedo y sobresalto de perderte ? 

Nunca pusieran fin al triste lloro 
Los pastores , ni fueran acabadas 
Las canciones que solo el monte oía , 
Si mirand» las nubes coloradas , 
Al trasmontar del sol bordadas de opo , 
TSo vieran que era ya pasado el dia. 
La sombra se veia 
Venir corriendo apriesa 

' Ta por la falda espesa* 

Del altísimo monte , y recordando 
Ambos como de sueño , y acabando 
£i fugitivo sol de luz escaso^ 
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8a ganado llevando 

Se fneron recogiendo paso i paso« 



%%%\%\\\\\%% 



ÉGLOGA II. 



ALBANIO. SALICIO. CAMILA- NEMOROSO. 

Xif medio del invierno está templada 
£1 agna dulce desta clara faente 
Y en el verano roas que nieve helad»; 

O claras ondas I como veo presente , 
En viéndoos , la memoria de aquel día ^, 
De que el alma temb]a;r j arder se siente* 

En vuestra claridad vi mi alegría , 
Escurecefse toda j entuviarse ; 
Cuando os cobré , perdí mi compañía y. 

2 Aquien pudiera igual tormento darse , 
Que con lo que descansa otro afligida 
Venga mi corazón á atormentarse t. 

El dulce murmurar de este ruido ,. 
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£1 mover de los árboles al vieato .^ 
El suave olor del pr^do üareciio , 
Podrían tornar de enfermo y descontento 
Cualquier pastor del mundo , alegre y sanoi 
Yo solo en tanto bien morir me siento. 

hermosura «obr« el ser hoitiano I 
O claros ojos I ó cabellos de oro ! 
O cuello de marfil ! ó blanca mano ! 

^<Üt>mo puede ora ser que en tipiste Uero 
Se convirtiese tan alegre vida , 
Y en tal pobreza todo mi tesoro I 

Quiero mwdftr lugar , 7 üa partida 
Quizá me dejará parte del daño 
Que tiene el alma casi consum^ída. 

1 Cuan vano imaginar., cuan claro engaño 

Es -darme yo á enteikder que con partirme 
Se mí «e -ba de partir un mal tamaño ! 

] Ay miembros fatigados , y cuan firme 
Es el dolor que os cansa y enflaquece I 
O 8Í pudiese «in rato aquí dormirme 1 \ 

Al que volando el bÍ€n n^iinca se ofrece « 
Quizá^ que el sueño le dará durmiendo 
Algún placer, que'presto desparece. 
£q tas manos , ó «ueño , me «uoomieacíou 
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SALicra. 

I Qvídtxí bienaventarado 
- Aqael puecle llamarse 

Que con la dalce soledad se abraza ¿ 

Y ^We desenidado , 

T lejos de empacharse 

Eu Ip qaé al alma impide j embaraza I 

No ve la llena plaea , 

Ni la soberbia paerta , 

De los grandes Señores , , 

Ni los aduladores, 

A quien la hambre del fator despierta : 

Mo le será forzoso 

Rogar, fí»i;ir , temer j estar quejoso. 
A la sombra holgando 

De un alto pino ó robre , 

O de .alguna robusta y verde encina ^ 

£1 ganado con tanda 

De su manada pobre , 

Que por la verde iselva se avecina ^ 

plata cendrada j fina , 

Oro luciente y puro , 

Bajo y vil le parece f, 
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Y tanto lo aborrece 

Qae aun no piensa qae dello está seguro : 
F como está en su seso , 
Rehuye la cerviz del grave peso. 
Convida á dulce sueño 
Aquel manso ruido 
Del agua que la clara fuente envía : 

Y las aves sin dueño 
Con canto no aprendido 
Hinchen el aire de dulce armonía ; 
Háceles compañía 

A la sombra volando 

Y entre varios olores 
Gustando tiernas flores , 

La solícita abeja susurrando : 

Los árboles j el viento 

Al sueño ayudan con su movimiento. 
Quien duerme aquí^ Do está que no le veo I 

O ! helo allí. Dichoso tii que aflojas 

La cuerda al pensamiento ó al deseo. 
O natura , cuan pocas obras cojas 

En el mundo son hechas por tu mano ! 

Creciendo el bien, menguando las congojas. 
El sueño diste al corazón humano 
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Fara qne al despertar mas se alegrase 
Del estado goloso ^ alegre y sano : 

Qne como si de nuevo le hallase, 
fiace aquel intervalo que ba pasado , 
Que el nñero gusto , nunca el bien se pase. 

I al que de pensamiento fatigado 
El sueño baña con licor piadoso , 
Curando el corazón despedazado- , 

Aquel breve descanso , aquel reposo 
Basta para cobrar de nuevo aliento , 
Con que se pase el curso trabajoso. . 

Llegarme quiero cerca con buen tiento , 
T ver , si de mí fuere conocido , 
Si es del numero triste ó del contento. 

Albaptio es este que está aquí dormido , 
O JO conozco Diul. Albanio es cierto. 
Duerme , garzón cansado y afligido. 

{ Por cuan mejor librado tengo un muerto ,. 
Qne acaba el curso de la vida bumána ^ 

Y es conducido á mas seguro puerto , 
Que el que viviendo acá , de vida ufana , 

Y de estado gozoso , noble y alto s^Mj^ 
Es derrocado de fortuna insana ! ^¡¡^ 

Dicen que este mancebo dio un gran salto , 



tt* 
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Qae de amorosos bienes foetabmidanleL¿ 
T agora 66 pobre , «aiflerable y falto , 
No sé la historia bien ; mas quien delante 
Se halló al duelo, meoontóalgan poco 
'Del grave casodeste pobre amante. 

ALBAHIO. 

Es este sueño I ó ciertamente toco 

La blanca mano I Sueño , estás burlando» ^ 
Yo estábate creyendo como toco. 

O cuitado de mí ! Tu ¥as volando 

Con prestas alas por la ebúrnea puerta : 
Yo quedóme tendido aquí llorando. 

jNo basta el grave mal en que despierta 
Elalma vive, ó (por mejor deciUo) 
Está muriendo ^e una^rida incierta I 

SALIGIO. 

Albania , deja el llanto , que en oillo 
Me aflijo. 

ALBANIO. 

• Quien presente está á mi duelo t 
SALIGIO. 

Aquí está quien te ayudará á sentillo» 
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Aquí estás ta , Salicio f Gran consoeTo 
Me fuera en cualquier mal tu compañía : 
Mas tengo en esto por contrario al Cielo* 

Salicio. 

Parte de tu trabajo ja me había 
Contado Galafrott , que fué presente 
En aqueste lugar el mismo dia ; 

Mas no supo decir del accidente 

La causa principal : bien que pensaba 
Que era mal que decir no se consiente : 

X* á la sazón en la ciudad yo estaba^ 
Gomo tu sabes bien , aparejando 
Aquel largo camino que esperaba r 

T esto que digo me contaron cuando 
Torne á rolver ; mas yo te ruego agora 
( Si esto no es enojoso que demando ) 

Que particularmente el punto y hora 
La causa » el daño cuentes y el proceso : 
Que el mal comunicado se mejora. 

«ALBANIO. 

Con un amigo tal verdad es eso , 
Cuando el nud sufre cura , mi Salicio : 
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Mas este ba penetrado hasta al haeso. 

.Verdad es qae la vida y ejercicio 

Goman y el amistad que á tí me ayunta f 
Mandan qne complacerte sea mi oficio. 

Has qne haré t que el alma ya barrunta , 
Que quiero renovar en la memoria 
La herida mortal de aguda punta^ 

Y póneme delante aquella gloria 
Pasada y la presente desyentura 

Para espantarme de la horrible historia. 
Por otra parte pienso que es cordura 

Renovar tanto el mal que me atormenta , 
Que á morir vengan de tristeza pura. 

Y por esto , Salí cío , entera cuenta 
Te daré de mi mal como pudiere , 
Aunque el alma rehuya y no consienta. 

Quise bien , y querré mientras rigiere 
Aquestos miembros el espíritu mió. 
Aquella por quien muero, si muriere. 

En este amor nQ entré por desvarío , 
Ni le trate' como otros con engaños , 
Ni fué por elección de «mi albedrío. 

Desde mis tiernos y primeros años 
A aquella parte me inclinó mi estrella ^ 
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T á aqael fiero destino de mis daños. 

Ta conociste bien una Doncella , 
De mi sangre j abacios decendída , 
Mas que la misma hermosura bella : 

En su verde niñez , siendo ofrecida 
Por montes j por selvas á Diana , 
Ejercitaba alH sa edad florida. 

To qae desde la noche á la mañana ^ *' 

Y del nn sol al otro sin cansarme 
Seguia la. caza con estadio y gana , 

Por deudo y ejercicio á conformarme 
Vine con ella en tal domestiqueza , 
Que della un punto no sabia apartarme» 

Iba de un hora en otra la estrecheza 
Haciéndose mayor , acompañada 
De un amor sano y lleno de pureza. 

Qué montaña dejó de ser pisada 

De nuestros pies f qué bosque ó selva umbrosa 
No fué de nuestra caza fatigada I 

Siempre con mano larga y abundosa 
Con parte de la caza visitando 
El sacro altar de nuestra santa Diosa ^ 

La colmilluda testa ora llevando 
Del puerco jabalí cerdoso y fiero ^ 
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Del peligro pasado razonando t 

Ora clavando del ciervo ligero 
En algún sacro pino los ganchosos 
Caernos., con puro corazón sincera^ 

Tornábanlos contentos y goz^osos , 

Y al disponer de lo que nos quedal)» 
Jamas me acuerdo de quedar quejosos*^ 

Gaalquiera caza a entrambos agradaba ¿ 
Pero la de las simples avecillas 
Menos trabado y mas placer nos daba^ 

En mostrando el Aurora sus mejillas 
De rosa ^ y sus cabellos de oro fino» 
Humedeciendo ya las florecillas , 

Nosotros yendo fuera de camino ^ 

Buscábamos un valle el mas secreto f, 

Y de conversación menos vecino : 
Aqaí , con una red de muy perfecto 

Verde teñida , aquél valle atajábamos 
Muy sin rumor , con paso muy quieto* 
De dos árboles altos la colgábamos. 

Y habiéndonos un poco'Jejos ido , 
Hacia la red armada nos tornábamos ^ 

Y por lo mas espeso y escondido 
Los árboles y matas isacudíendo^ 
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Turbábamos el Yalte coa raido. 

Zorzales ^ tordos , mirlas , que temiendo 
J>elante de nosotros , espantados 
Del peligro menor, ibanhujendo , 

Daban en el mayor desatii^dos , 
Quedando en la sutil red engañosa 
Goqfa^amente todos enredados, 

Y entonces era vellos una cosa 

Estraña j agradable , dando gritos f 

Y con voz.laipentándose quejosa* 
Algunos dellos ( que eran inEnitos } 

Su libertad buscaban revolando ^ 
Otros «estfkb^n. miseros y aflítos. 

A) fin las cuerdas de la red. tirando ^ 
Llevábamosla {.untos casi .]i).ena , 
La caza á cuestas j la red colgando. 

Guando el húmido otoño ya refrena 
Del aeco estío el gran calor ardiente » 

Y ya faltando sombra á Filomepa , 
Con otra caza desA diferente , 

Aunqne también de vida ociosa y blanda y. 
Pasábamos el tiempo alegremente , 
Entonces siempre , conio^sabes , anda 
De estorjoiipos yolando .á ^ada^ parte 



4o OBB^S 

Acá y allá la espesa y negra banda.' 

Y cierto aquesto es cosa de contarte , 
Gomo con los qae andaban por el Viento 
Usábamos también de astucia y arte. 

Uno yivo primero de aquel cuento 
Tomábamos > y en esto sin fatiga 
Era cumplido luego nuestro intento. ' 

Al pie del cual un hilo untado 'en liga 
Atado , le soltábamos al punto 
Que via yolar aquella banda amiga. 

Apenas era suelto , cuando junto 
Estaba con los otros y mezclado , 
Secutando el efecto de su asunto. 

A cuantos era el hilo enmarañado 
Por alas 6 por pies ó por eabeza , 
Todos venian al suelo mal su grado. 

Andaban forcejando una gran pieza 
A su pesar y á mjucho placer nuestro ; 
Que así de un mal , ajeno bien se empiezai 

Acuérdaseme agora que fl siniestro 
Canto de la corneja y el agüero 
Para escaparse no le fué maestro ; 

Cuando una dellas ( como es muy ligero} 
Á nuestras manos yiya nos Tenia » 
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Era priHon de mas de un prisionero^ 

La cual á an llano grande 70 traía. 
A do machas cornejas andar juntas 
O por el suelo ó por él aire vía : 

Clavándola en la tierra por las puntas 
Extremas de las alas 9 sin rompellas ^ 
Seguíase lo que apenas tu barruntas. 

Parecía mirando á las estrellas , 

Clavada boca arriba en aquel suelo , 
Que estaba contemplando el curso detlaSi^ 

De allí nos alejábamos » 7 el cielo 
Bompia á gritos ella , 7 convocaba 
De las cornejas el superno vuelo. 

En un solo momento, se a7untaba 
Una gran muchedumbre presurosa 
A socorrer la que en el suelo estaba ^ 

Cercábanla , 7 alguna mas piadosa 
Del mal ajeno de la compañera , 
Que del SU70 avisada ó temerosa , 

Llegábase mu7 cerca , 7 la primera 
Que esto hacia , pagaba su inocencia 
Con prisión ó con muerte lastimera :; 

Con tal fuerza la presa 7 tal violencia 
Se engarrafaba de^la que venia ^ 
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Qae no se despidiera sin licenc^. 

Ta puedes ver que gran placer seria 
Ver« de ana por soltarse y desasirse ^^ 
De otra por socorrerse la porfía. 

AI fin la fíera lucha á despartirse 

Venia por nuestra mano » y la cuitada 
Del bien hecho empezaba á arrepentirse ji 

1 Qué me dirás , si coa su mano alzada 

Haciendo la nocturna centinela , 
La grulla dé nosotros fue engañada t 

No aproTCchaba al ánsar la cautela , 
Ni ser siempre sagaz descubridora 
De nocturnos engaños con su vela. 

Ni al blanco cisne que eu las aguas mora 
Por no morir como. Faetón en fuego ^ 
Del cual el triste caso canta y llora. 

2 T tú perdiz cuitada » piensas luego 

Que en huyendo del techo estás segura t 
En el campo turbamos tu sosiego, 

A ningún ave ó animal natura 
Dotó de tanta astucia , que no fuese 
Vencido al dn de nuestra astucia pura« 

S! p0r menudo de contarte hubiese 
De aquesta vida cada jartecilla ^ 
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Temo gae antes del ñn anocheciese. 

Basta saber qae aquesta tan sencilla 
Y tan pura amistad , ^qniso mi hado 
En diferente especie convertilla : 

En nn amor tan fuerte y tan sobrado ^ 
Ten nn desasosiego no creíble » 
Tal que no me conozco de trocado^ 

El placer de miralla ^ con terrible 
X fiero desear sentí mezclarse , 
Que siempre me llevaba á lo imposible» 

La pena de su ausencia vi mudarse , 
No en pena^no en congojaren cruda muerte^ 
T en fuego eterno el alma atormentarse* 

Aqueste instado enfin mi dura suerte 
Me trajo paco á poco ^ 7 no pensara 
Que contra mi pudiera ser mas fuerte p 
*5i con mí grave daao no probara , 

Que en comparación de esta , aqueUa vi& 
Cualquiera por descanso la juzgara. 

Ser debe aquesta historia. aborrecida 
D6 tus ore[as.) ya que asi atormenta 
Mi ledQgxia y mí memoria entristecida* 

Decir ya mas no es bien se consienta : 
JipMta tcrdo mi bien perdí em un hora i 
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Y esta es la suma enfín de acjaella cuenta. 

8AUGI0. 

Albaniq , 81 ta mal oomanicaras 

Con otro > qae pensaras que ta pena 
Juzgaba como ajena , ó que este fuego 
Nunca probó , ni el juego peligroso 
De que tu estás quejoso ; yo confieso 
Que fuera bueno aquéso que ahora haces $ 
Mas si tu me deshaces con tus quejas t 
I Porque agora me dejas como á estraño , 
Sin dar de aqueste daño fín al cuento I 
Piensas que tu tormento como nuevo 
Escucho I y que no pruebo por mi suerte 
Aquesta viva muerte en las entrañas I 
Sino con todas mañas ó experiencia 
Esta grave dolencia se desecha , 
Al menos aprovecha , jo te digo , 
Para que de nn amigo que adolezca , 
Otro se condolezca , que ha llegado 
De bien acnchillado á ser maestro. * 

Así que pmes te maestro abiertamente 
Que no estoy inocente de estos males ^ 
(Que ana traigo las señales de las llagas) 
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19b es bien que ta te hagas tan esqolTO ; 
Qae mientras estás títo, ser podría 
Qae por alguna yia te avisase , 
O contigo llorase , qi»e no es malo 
Tener al píe del palo quien se duela 
Del mal , y sin cautela te aconseje. 

ALBANIO» 

Ta quieres que forceje y que contraste 
Con quien al fín no baste á derrocalle ; 
Amor quiere que calle ^yo no puedo 
Mover el paso un dedo sin gran mengua 
El tiene de mi lengua el movimiento : 
Asi que no me siento ser bastante. 

SALICtO. 

¡ Qué te pone delante que te impida 
\ £1 descubrir tu vida al que librarte 
\ Del mal alguna parte cierto espera I 

ALBANIO. ' 

Amor quiere que muera sin reparo ; 
Y conociendo claro que bastaba 
Lo que yo descansaba én este llanto 
I Contigo á que entretanto me aliviase 9 
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T aqnel tiempo probase á sostenerme : 
Por mas presto perderme , como iDJtestay 
Me ha ya qaiiado el gasto qtte tenia 
De echar la pena mía por la Boea. 
Así qae ya no toca nada dello 
A tí querer sabello , ni contaÜd 
A quien solo pasallo lé conviene y 
Y muerte solo por alivio tiene. 

SALICIO. 

I Quien es contra su ser tan inhumano , 
Que al enemigo entrega su despojo , 
T pone su poder en otra mano I 

Gomo ? y no tienes ora al gnu enojo 

De Tcr que amor tu misma lengua ataje , 
O la desate por su solo antojo I 

ALBANIO. 

Salicio amigo , cese este lenguage : 

Cierra tu boca , y n^as aquí no la abras : 
Yo siento roí dolor , y tu mi ultraje. 

] Para qué son magníficas palabrast 
Quien te hizo filósofo elocuente , 
Siendo pastor de ovejas y de cabras f 

P cuitado de mí , cuan fácilmente 
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Con espedida lengua y rigurosa 
£1 sano da consejos al doliente I 

SAL1€I0. 

I No te aconsejo yo « ni digo cosa 
Para qae debas tü por ella darme 

I Respaesta tan aceda y tan odiosa. 

I Raégote que tu mal quieras contarme y 
Porque del pueda tanto entristecerme f 
Cuanto suelo del bien tuyo alegrarme. 

ALBANIO. 

i Pues ya de tí no puedo defenderme , 
Yo tornare á mi cuento , cuando hayas 

í Prometido una gracia concederme : 
T es , que en oyendo el fín , Ijiego te Tayas , 
T me dejes Horrar mi desyentura 

Entre estos pinos solo y estas hayas* 

■ 

SALICIO. 

Aunque pedir tú eso no es cordura , 
Yo seré dulce mas que «ano amigo f 
Y. daré bien lugar á tu tristeza. 

ALBANIO. 

Ora 9 Salí CIO , escucha lo que digo : 
Y TOS f ó Ninfas deste l}osque umbroso f 
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A do qaiera qtte estéis , estad conmigo. 
Fa te conté el estado tan dichoso 

A do me puso amor^ si en el yo firme 

Pudiera sostenerme con reposo. 
Mas como de callar y de encubrirme 

De aquella por quien vivo , me encendia ; 

Llegué ya casi al punto de morirme. 
Mil veces ella preguntó que habia , 

Y me rogó que el mal le descubriese , 
Que mi rostro y color le descwbria. 

Mas no acabó con cuanto me dijese , 
Que de mí á su pregunta otra respuesta 
Que un sospiro con lágrimas hubiese. 

Aconteció que en una ardiente siesta , 
Viniendo de la caza fatigados , 
En el mejor lugar desta ñorestja. 

Que es este donde estamos asentados ^ 
A la sombra de un árbol aflojamos 
Las cuerdas á los arcos trabajados. 

En aquel prado allí nos reclinamos , 

Y del céfiro fresco recogiendo 
El agradable espirtn r'espirámos. 

Las flores á los ojos ofreciendo 
Diversidad estrañt de pintara 



DÍTersamenté así estaban oliendo* 

Y en medio aquesta faente clara y pura p 
Que como de cristal resplandecía , 
Mostrando abiertamente sa kondara ,' 

£1 arena que de oro parecía , 

De blancas pedreznelas yariada ^ # 
Por do manaba el agna , se bullía. 

En derredor ni sola una pisada 

De fiera ó de pastor ó de ganado 
, A la sazón estaba señalada. 

Después que con el agua resfriado 
Hubimos el calor , j {notamente 
La sed de todo punto mitigado : ' 

Ella que con cuidado diligente 

A conocer mi mal tenia el intento « 

Y á escudriñar el ánimo doliente , 
Con nucTO ruego y firme juramento 

Me conjuró y rogó que le conta|^ 
La causa de mí grave peíAamiento : 
X* si era amor ^ que no me recelase 
De hacelle mi caso manifiesto , 

Y demostralle aquella que yo amase : 
Que me juraba que también en esto 

XI yerdadero amor que me tenia 

5 
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Con pora volantad estaba {^r^std* 
X'o'^ qvud tanto callar ya no podía> 

T claro dcsettbrir mamoft osaba 

Lo cpe en el alm^ triste se sentía^ 
Le dije que en aquella fuente clara 

Ve#b de a^pella que yo tanto amaba 

Abiertamente la hermosa cara 
Ella , que ver aquesta deseaba » 

Con me&os diligencia discoarrieudo 

De aquella con que el paso apresuraba > 
A la pura fontana £né corriendo » 

Y en viendo el agfoa toda fué alterada ^ 

£n elia &ii.6gura sola, viendo. 
T no de otra manera arrebatada , 

Del agua rehuyó , que si estuviera 

De la rabiosa enfermedad tocada* 
T sin mirarme , desdeñosa y fiera 9 

No sé qfie «Uá entre dientes murmurando ^ 

Me dejó aquít , y aquí quiere que muera» 
Quedé yo triste y solo alli culpando 

Jli temerario osar ^ mi desvarío ^ 

La pérdida del bien considerando* 
Creció de tal afuera el dolor mió , 

r de mi loco error el desconduelo ^ 
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Que liice de -infs higrinias mx rio^ 

Fijos los ojos «n él alio cíelo 

Estuve boca arrilA ana ^ran pieza 
Tendido , sin moverfne en este^snelo^ 

Y como de un dolor otro se empieza , 
El largo llanto , el desYanecimiento ^ 
El vaho ima^nar de la cabeza , 

De mi gran culpa aqael remerdimi'ento » 
Verme del todo al 'fin sin esperanxsa 
Me trastornaron casi el sentimventa. 

Gomo de&te higar'hice mudanza 

No sá, ni (jaien de aqni me 'condtijeo» 
Al trise atbergtie y á nri pobre «^taniiá« 

Bé qoe tornando en mí , ceono e^tovie^e 
Sin comer y dormir hiien cimtro diiis ^ 
r sin que él cuerpo 'de tm higarino^iese t 

Las ya desamparadas vacas mias «r 
Por otro tanto'tiempo no gustaron ' 

Las verdes yerbas nü las agn^s frias^ 

Los pequeños hijuelos , que -bállRPotí 
Las tetas secaá ya de las 'hambrientas 
Madres , bramando al cielo 'se quejároA*. 

Las selvas á su ros tanobieii atentas , 
Bramando pareció qae respandian - 

5. 
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Condolidas del daño y descontenta»» 
Aquestas cosas nada me moyiaa ; *^ 

Antes con mi llorar hacia espantados. 

Todos caantos á verme allí yenian. 
Tinidron los pastores de ganados : 

Vinieron de los sotos los yaqaeros ». 

Para ser de mi mal de mí informados* 
1 todos con Los gestos lastimeros 

Me preguntaban , cnales habian sido. 

Los accidentes de mi mal primeros. 
A los cnales , en tierra yo tendido , 

Ninguna otra respuesta dar sabia ^ 

Rompiendo con sollozos mi gemido ^^ 
Sino de rato, en rato les decia : 

Vosotros los de Tajo en su ribera 

Cantaréis la mi muerte cada día. 
Este descanso llevaré aunque muera , 

Que cada día cantaréis mi muerte 

Vosotros los de Ta^o en su ribera. 
La quinta nocbe en fin mi cruda suerte > 

Queriéndome llevar do se rompiese 

Aquesta tela de la vida fuerte , 
Hizo que de mi choza me saliese 

Por el silencio de la noche escura 
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A bascar un lagar donde mariese* 
F caminando por do ilii ▼entara , 

Y mis enfermos pies m^condajéron , 
Llegué á an barranco de muy gran altara^ 

Luego mis ojps le reconocieron ^^ 

Que pende sobre el agaa , y sa cimiepto 
' Las ondas- poco á poco le comieron. 
Al pie de an olmo bice allí mi asiento : 

Y acordéme qae ya con ella estave 
Pasando allí la siesta al fresco vientDk 

ir con esta memoria me detuve » 
Gomo si aquesta fuera medicina 
De mi furor y cuanto nial sostuve».. 

Denunciaba el Aurora ya vecina 
La \venida del sol resplandeciente , 
A quien la tierra , á quien la mar se inclina^ 

Entonces , como cuando el cisne siente 
£1 ansia postrimera que le aqueja , 
T tienta el cuerpo mísero y doliente. 

Con triste y laméntiá>le son se queja , 
T se despide con funesto canto 
Del espirtn vital que del se ale^a : 

Así aquejado yo de dolor tanto , 
Que el alma abandonaba ya la bumaní^ 
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Carne , 'íotté la rienda al triste ttaiítor 

1 O fiera , dije , mas que tigre 'hircana , 

Y'iüas sdrda á íhis quejas gne el ruido 

EinbraTecido de l^a mar insana t 
Heme entregado , heme aquí Tendido : 

'He aquí yénces , toma los despojos 

De un cuerpb misereóle y afltgidOé 
Xo pondré fin del todo á tus entsjos : 

Ya no te ofenderá mi rostro triste , 

Mi temerosa tos y húmidos ojos. 
Quizá tú que en mi vista no moviste 

£1 paso i consotarme i6n tal estado,,^ 

Ni tu dureza cruda enterneci^e , 
Viendo mi cnerpo aquí desamparado , 

Vendrás á arrepentirte y lastimarte $ 

Mas tu socorro tarde habrá llegado. 

2 Gomo pudiste tan presto olvidarte 

De aquel tan luengo amor ¡ j desús ciegos 
Nudos en sola una hora desligarte t 

] No se te acuerda de ios dulces juegos 
Ya de nuestra niñez , que fueron leña 
Destos dañosos y encendidos íbegos. 

Cuando la encina desta espesa breña 
De sus betlotas dutees despojsdm ,i 
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Qae íbamos á comer s6bre efita péfla h 

j Quíeu las castañas tiernas derrocaba 
Del árbol al sabir dificultoso I 
Quien en tu limpia falda las Ueralya \ 

I Guando en valle florido , espeso , umbroso 
Metí jamas el pie que del no fuese 
Cargado á tí de flores y oloroso I 

Jurábasme si ausente yo estuviese , 
Que ni el agua sabor , ni olor la rosa y 
Ni él prado yerba para tí tuviese. 

\ A quien me quejo , que no escucha cosa 
De cuantos digo quien débria escucharme \ 
En $ola me muestra ser piadosa , 

Respondiéndome prueba conhortarme , 
Gomo quien probó mal tan importuno % 
Mas no quiere mostrarse y consolarme, 

O Dioses , sí allá juntos de consuno 
De los amantes el cuidado os toca s 
O tii solo , si toca solo á uno ; 

Recibid las palabras que la boca 
Echa con la doliente ánima fuera ^ 
Antes que el cuerpo torne en tierra po€»« 

O Náyades., de aquesta mi ribera 
Corrientes moradoras I ó Napeas , 
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Groarda del Terde bosqae verdadera t 
Alce ana de Tosotras blancas Deas 
Del agua su cabeza rabia un poco ; 
Así Ninfa jamas en tai te veas.. 
Podré decir que con mis quejas toco 
Las divinas orejas , no pudiendo 
Las humanas tocar , cuerdo ni loco. 
O hermosas Oreadas , que teniendo 
£1 gobierno de selvas y montañas , 
A caza andáis por ellas discurriendo I - 
Dejad de perseguir las alimañas : 
Venid á ver un hombre perseguido , 
A quien no valen fuerzas ya ni mañas.. 
O Driades i de amor hermoso nido ,, 
Dulces y graciosísimas doncellas 
Que á la tarde salís de lo escondido p 
Con los cabellos rubios , que las bellas 
Espaldas dejau de oro cobijadas y 
Parad mientes un rato á mis querellas.. 
Y si con mi ventura jcon juradas 

No estáis , haced que sean las ocasiones» 
De mi muerte aquí siempre celebradas» 
O lobos , ó osos , que por los rincones 
De estas ñeras cavernas escoadidog 
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E&tais oyendo agora mis razones ^ 

Qaedaos á Dios , que ya vuestros oídos 
De mi zampona fueron halagados 
Y alguna Tez de amor enternecidos. 

Á Dios montañas^ á Dios verdes prados» 
Á Dios corrientes ríos espumosos ^ 
Vivid sin mí con siglos prolongados 9 

T mientras en el curso presurosos 
Iréis al mar á darle su tributo , 
Corriendo por los valles pedregosos : 

Haced que aquí se muestre triste luto 
Por quien viviendo alegre os alegraba 
Con agradable son y viso enjuto : 

Por quien aquí sus vacas abrevaba , 
Por quien ramos de lauro entretejiendo 
Aquí sus fuertes toros coronaba. 

Estas palabras tales en diciendo , 

En pie me alcé por dar ya fin al duro 
Dolor , que en vida estaba padeciendo* 

I" por el paso en que me ves , te juro 
Que ya me iba á arrojar de do te cuanto^^ 
Con paso largo y corazón seguro : 

Guando una fuerza súbita de vienta 



Vino ct>n tal fdror , que úe una sietm 
Padiet'a remover el firme asien-to. 

De espaldas , como atónito ^ en ki irerra 
Desdle á gran rato me hallé tendido ; 
Que así se kaila siempre aqael que yemu 

Con mas sana discurso en mi seiñiáo 
' Comencé de culpar el plrésupuestd 
Y temerario error que liabia seguiéa 

En querer dar con triste muerte al resto , 
De aquesta breye vida fin amargo , 
No siendo por los hados aun ^Ispaes^Oui 

De allí me fu( con coraron mas largo 
Para esperar la mtierte ^ ct^nda venga 
A relevarme des te largo cargo. 

Bi^n has ya visto chanto me convenga 9 
Que pjies btiscalla á m{ na te consiente ¿ 
Ella en buscarme á mi no se detenga. 

Contado te be la causa » el accidente » 
£1 daño y el proceso todo entero : 
Ctimpleme tu promesa prestamente. 

T '$i mi amigo cierto y verdadero 

Eres , como yo pienso » vete agora ^ 
IHq estorbes nu dolor aceAo y fiera 
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Al adlgvdo y triste' caando Uor^ 

Tréitara de ima parte 

Que agora solo siento ^ 

Sino pensaras que era dar ci^DSMlOb 

Qnístera preguntarte , 

Como tu pensami^ntid 

Se derribó tan presto en teste 8^^lo i 

O Be cubrió de velo , 

Para qi^e no mírase 

Que quien tan luengamente 

Amó ^ no se consiente 

Que ta9 presto det todo te olvidase» 

jQue sabes si ella agora 

Juntamente su mal y el tuyo Hora I . 

4i«BAmQ. « 

Cese ya el artificio 

Be la maestra mano ; 

No me hagas pasar tan grave pena, 

Harásme » tii saligio , 

Ir do nunca pie humano 

Estampó su pifada en el arena. 

8Üa casU t^ agen^ 
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De estar desa manera, 

Gomo tú de pensaüa» 

Aunque quieres mostrallo 

Con razón aparente ó yerdadera. . 

Ejercita aquí el arte 

A solas, que yo vojme en otra parte. 

8ALIGI0. 

No es tiempo de curalle ^ 

Hasta que menos tema 

La cura del maestro y su crueza. 

Solo quiero de j alie ; 

Que aun está el apostema 

Intratable á mi ver por su dureza. 

Quebrante la braveza 

Del pecbo empedernido 

Con largo y tierno llanto : • 

Ireme yo entretanto 

A requerir de un ruiseñor el nido f 

Que está en un alta encina , 

T estará presto en manos de Grayina. 

CAMILA. 

Si desta tierra no he pei^dido el tino , 
Por aqui el corzo vino , que ha traido 
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Después que fac herido atrás elTÍento* 
Que recio movwiento eu la correa 
Uera de tal heri()a lastimado I 
"Én el sinies^ lado soterrada 
La flecha enherbolada iba mostrando^ 
Las plumas blanqueando solas fuera ^ 
Y háceme que muera con buscalle* 
No pasó deste valle : aquí está cierto f 
X por ventura muerto, j Quien me diesa 
Alguno que siguiese el rastro agora , 
Mientras la herviente hora de la siesta; 
£n aquesta .floresta yo descaiiso 1 
¡ Ay viento fresco » manso y amorosp 9 
Almo f duli:e , sabroso ! esfuersa ^ esfuerzü 
Tu soplo , y esta fuerz£^ tan caliente 
Del ako sol ardiente ora quebranta | 
Quef ya la tierna planta del pie mió 
Anda á buscar eí frío desta yerba* . 
A los hombres reserl'a tú , Diana, , <. 
En ekta siesta insana tu ejercicio :. . 
Por agora tu oficio desamparo > 
Que me ha costado caro en este día. 
. ¡ Ay dulce fuente mia, y de cuan haito 
Con solo un ^spJbresalto me ^arrojaste I 
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Sabes uñé me quitaste , fuente dará t 
Los ojos de la cara , qae no quiero 
Menos un compañero , que yo amaba ; 
Mas no como el pensaba. Q¡os ya quiera 
Que antes gakila muera que padezca 
Guipa por do merezca ser echada 
De ia selva sagrada de Diana. 
] O <;ixan de mala gana mi memoria 
Renueta aquesta historia I Mas la cxdpu 
Ajena me disculpa $ que si fuera 
¥o la causa primera desta ausencia , 
Yo diera la sentencia en mi contraria 
B\ ttié muy Toluntario y siu; respeto. 
Has para qué me meto en ésta cuenta t 
Quiero vitit* contenta , y orvidalM , 
X" «qui donde me hallo tecrekrmí. 
Aquí quiero acostarme', f éü tiajeixá^ 
La siesta iré siguiendo mi córcillo : 
Que yo me raaraYiHo ya y me espanto* 
Como con tal herida hayo tatkto. 

ALBAN lO. 

51 mi turbada vista no me miente , 
Pkréceme qurví entre rama y ramii 



\ 
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Una Ninfa llegar á aquella fuente. 
Quiero llegar allá t quizá »i ella ama , 

Me dirá alguna cosa con que engañe 

Con algún falso alitió aquestaf llama. 
Y no se me da nada qué desbañd 

Mi alma , si es contrario á lo que creo ^ 

^Queáquíennoesperabiennohay^malquedañe 
O santA Dioses I qué es esto que teo t 

¡Es error de fenta^ma convettida 

En forma de mi am^r y mr deseo f 

Camila es esta que está aquí dormida : 
No puede de otra ser su hermosura : 
La razón está clara y conocida^ 

Dna obra sola quiso la Natura 

Hacer como esta , y rompió luego apriesa 
La estampa do fue hecha tal figura. 

¡ Quien podrá luego d« isn forma espresa 
SI traslado sacar , si la maestra 
Misaba no basta y ella lo confiesa t. 

Mas yaqnees cierto el bien que á mí se mi^estray 
¿Gomo podré llegar áde«pertal la, 
Teniendo yo l^kz que áella me adiestra f 

¡ Si solamente de poder tocalla 
Perdiesen miedo yof MasiíP^desjj^erk^í 

4- 
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Si despierta , tenella y no soltalla. 
Esta osadía temo que no es cierta : 
^ Mas qué me puede hacer f Quiero llegarme : 

En fin ella está agora cómo muerta* 
Cabe ella por lo men9S asentarme 

Bien puedo : mas ya no como solía. 

O mano poderosa de matarme ! 
Viste cuanto tu fuerza en mí podía , # 

Porqué para sanarme no la pruebas I 

Que su poder á todo bastaría* 

CAUILA. 

Socórreme, Diana. 

ALBANIO. 

No te muevas , 
Que no te he de soltar : escucha un poco. 

CAMILA. 

Quien me dijera , Albanio , tales nticTak I 
Ninfas del verde bosque , á vos invoco , 
A vos pido socorro eu esta fuerza. 
Que es esto , Albain^o , dime si estás loco t 

albanio! 
Iiocura d^eepr. la que me. fuerza 
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A qnerer mas que el alma y que la vida 
A la qae á aborrecerme asi se faerza. 

CAMILA. 

Yo debo ser de tí la abprrecida , 

Poes me quieres tratar de tal manefa p 
Siendo tuya la colpa conocida. ^ 

AI.BANIQ. 

Yo culpa contra tí ? Si la primera 
No está por cometer , Camila mia , 
£n tu desgracia y disfaTor yo maera« 

I CAMILA. 

¡ Tá no TÍolaste nuestra compañía , 
Queriéndola torcer por el camino 
Que de la yida bonesta se desvia { 

ALBANIO. 

2 Como de sola una hora el desatino 
Ha de perder mil años de servicio , 
Si el arrepentimiento tras él y i no I 

CAMILA. 

Aqueste es de los hombre^el oficio y 
Tentar el mal , y si es malo el suceso» 
Pedir con humildad perdón del ¥Íeio. 
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ÁLBANIO. 

Qné tentd jo , Camila ? 

^ CAMILA. 

. Bueno «6 eso : 
Esta faente lo diga, que ka quedado 
Por un testigo de tu mal procer. 

ALBANIO. 

S¡ paede ser mi yerro castigado 

Con tnaerte, con deshonra ó con tormento» 
Vesme aquí estoy á todo aparejado* 

CAMILA. 

Suéltame ya la mano , que e\ aliento 
Me falta de congoja. 

He muy gran miedo 
Que te me irás , que corres'mas que viento. 

CAMILA. 

No estoy como solía , que uo p.uedo 
Moverme ya de mal ejercitada. 
Suelta, que ca|^me has quebrado un dedo* 

ALBANIO. 

I Estaráa si te «nelto sosegada , 
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Mientras con razoa clara yo te miieslro 
Que fuiste sin razón de mí enojada í 

CAMICA. 

Eres tii de razones gran maestro^ ^ 
Suelta , que si estaré. 

ALBANia. 

Primero Jura 
Por la primera fe del amor nuestro. 

CAMILA. 

To Juro por la ley sincera y pura 
De la amistad paisada de sentarme , 
T de eacuchar tos queyas muy segftrt* 

} Cual me tienes la mano de apretarme 
Con esa dura mano descreído 1 

ALBA N 10. 

Cual me tienes ^l alma de dejarme ! 

CAMILA* 

Mi prendedero de oro si es perdido f 
O cuitada de mí \ mi prendedero 
Desde aquel Talle aquí se me ha caldo» 

ALBAIflO. 

* 

Mira no se cayese allá primero ^ 
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« 

Antes de aqueste , al ral de la hortíga; 

CAMILA. 

Do qoiera que cayó boscalle quiero. 

ALBANIO. 

STo iré á buscalley escusa esa fatiga ; 
Que no puedo sufrir que aquesta arena 
Abrase el blanco pie de mi eneoiiga. 

CAMILA. 

Pues que quieres tomar por mí esta pena ^ 
Derecho ve primero á aquellas hayas; 
Que allí estuve yo echada una hora buena.; 

ALBANIO. 

¡Ta voy : mas entretanto no te vayas. 

CAMILA. 

Seguro ve que antes veris mi muerte^ 
Que tu me cobres ni á tus manos hayas* 

ALBANIO. 

Ab Ninfa desleal ! y desa suerte 

Se guarda el juramento que me diste I 
O condición de vida dura y fuerte ! 

I O fabo amor , de nuevo me hiciste 
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fieTivír con un poco de esperanza I - 
O modo de matar penoso y triste ! 

O muerte llena de mortal tardanza ! 
Podré por tí llamar injusto el cielo , 
Injusta su medidfi^^ y su balanza. 

Recibe tu tc^rreno y duro suelo 
Bste rebelde cuerpo , que detiene 
Del alma el espedido y presto vuelo. 

To me daré la muerte , y aun si Tiene 
Alguno á resistirme... A resistirme \ 
El verá que á su. vida no conviene. 

No puedo yo morir ? no puedo irme 
Por aquí , por allí , por do quisiere , 
Desnudo espirtu , ó carne y hueso firme I 

CAMI1.A. 

Escucha y <[ue ^Igun mal hacerse quiere , 
O cierto tiene trastornado el seso. 

ALBANIO. 

Aqní tuviese yo quien mal me quiere. 

Descargado me siento de un gran peso : 
Paréceme que vuelo , despreciando 
Monte , choza, ganado , leche y queso. 

No son aquestos pies I con «líos ando : 

4.. 



Ya caigo en elle, el eiierpo,se na^ b» Mío ¿ 
Solo el espirta es este qiie ahor^ mando. 

I Hale hurtado alguno ó escondidQ 

Mientras mirando estaba jo otra cosa I 
O si ^edó por caso^li dormido I 

Una figura de color de rosa 

Estaba allí durmiendo : ; si es aquella 

Mi cuerpo? nO| que aquella es muy bermosa» 

IfEHOROSO. 

, Gentil cabeza , no darla por ella 
To para ^mi traer solo un cornado. 

ALBAlflO. . ' 

A quien iré del hurto á dar querelb t 

SAhlClO. 

Eitrañp ejemplo es Ter en que ba parad«^ 
Este gentil mancebo , NEUOROSa , 

Y á iVosotros que le hemos mas tratado* 
Manso , cuerdo , agradable , virtuoso » 

Sufrido f conyersable , buen amigo , 

Y con un gran ingenio gran reposo. 

AJLBANIO. 

To podré poco ó ballapé testigo» 



De qimiibiHrtówt eoerpocftaiuieeesltf antéate^ 
Yo le persegaír^ eoino enemigo. 

Sabrá9me dteic dét mi clara ícteutQ I 
Dímelo ^ si lo aabes : aai leba 
Nanea tua frescas ondas eacalien.ta« 

Allá dentro en lo hondo está un mancebo . 
De laurel coronado ^ y en Ki mano 
Un palo propio como yo de acebo. 

Ola. : quien está allá I Responde hermano» 
Válamie Dios I ó til eres sordo ó mudo ^ 
O enemigo mortal del trato humand. 

Espírta soy de carne ya desnutro , 

Quehusco el cuerpomip, que me ha hurtada 
Algún ladrón malvado , injusto y crudos 

Callar que caUarásw Hasme escachado I 
O santo Dios ! mi cuerpo mismo %eo ^ 
O yo tengo el septido trastornado. 

O cuerpo 1 hete, hallado y no lo creo : 
Tanto sin tí me hallo descontento. 
Por fin á tu destierro f J v^í deaeo^ 

iiSB(Qiioaa«. 

Sospecho qae el óontina pensamiento 
Qw tasro de a«rir anida de agamí j» 
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Le rej^resenta aqueste apartamiento* 

SÁLICIO, 

Gomo del que Telando siempre llora , 
Quedan durmiendo las especies llehag 
Del dolor que en el alma triste mora. 

Í.LBANIO. 

Si no estás en cadenas , sal ya fuera 
A darme verdadera forma de hombre. 
Que ahora solo el nombre me ha quedada. 

Y si allá estás forzado en ese suelo , 
Dímelo : que si al cielo que me oyere 
(Ion quejas no moviere y llanto tierno » 
CouTocaré el infierno y reino, escuro » 

Y romperé su muro de diamante ; 
Gomo hizo, el amante blandamente • 
Por la consorte ausente , que cantando 

Estuvo halagando las culebras 

De las hermanas negras mal peinadas. 



NEMOROSO. \ 



¡De cuan desvariadas opiniones 
Saca buenas razones él cuitado ! 

aAniGio. 
El corso acostumbrado del ingenio^ 



Aonque le fsJte el genio que lo mueva , 
Con la fuga que llera , corre ua poco : 
Y aunque está agora loco , no por eso 
Ha de dar al trarieso su sentido , 
En todo habiendo sido cual tu sabes. 

NEMOROSO. 

"No mas , no me le alabes , que por cierto 
De yello como muerto estoy llorando. 

ALBANIO. 

Estaba contemplando y que tormento 
Es este apartamento. A lo que pienso 
No nos aparta inmenso mar airado ^ 
No torres de fosado rodeadas , 
No montañas cerradas y sin tía , 
No ajena compañía, dulce y cara : 

* 

Un poco de agua clara nos detiene 
Por ella no conviene lo que entramos' 
Con ansia deseamos ; porque al punto 
Que^ tí me acerco y junto 9 qo te apartas 9 
Antes nunca te hartas de mirarme 9 
I* de sinifícarme en tu meneo 
Que tienes gran deseo de juntarte 
Con esta media parte. Daca hermano ft 



CehauM ac£ esa mano, j eomo bveiM* 
Amibos á la neao» nos }itii.temo6 , 
T aquí Bos abracemos. Ha , bnriasle t 
Así te me escapaste } To te digo 
Que no es obra de amigo baoer eso. 
2 Quedo JO, Dqo trairieso, remojado^ 
Y tu estás enojado I Cuan apriesa 
Mueves (que cosa es esa ¿) tu figura ! 
Aun esa desventura me quedaba t 
Ta yo me coasol'aba eu^yer serena 
Tu imagen ^ y ta» buena y amorosa. 
No bay bitt|i ni alegre cosa ya quo dure. 

xiEMoaoso. 

A lo meao^í que eare tu cabej^a.. 

SALICIO. 

Salgamos I que ya empieza qafuffor ^nero*. 

ALBAmO. 

OBios ! por qu^ no pruebo á cebarme dentro 
Hasta llegar ai centro de la fuente t 

«ALUGIO» 

Qaé es esto Aciumo t Tente» 
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ALBAmO. 

O tnaníñesto 
Ladrón ! Mas qué es aquestof j es muy baen<» 
Vestiros de lo ajeno I j ante el daeño , 
Como si faese un leño de sentido, 
Venir muy revestido de mi carne t 
"Fo har¿ qae descarne esa alma osada 
Aquesta mano airada 

SAi^tcrtf)* 

Estáte quedo. 
Llega tú que no pnédo detenelle. 

mCMOROSO. 

Poes qué qaires hacelle I 

ftALIGIO, 

To dejalle , 
Si desenclavijalle yo acabase 
La mano , y escapase mi garganta , 



* NEMOROSO^ 



No tien« futerza tanta : solo paedes 
Hacer tú lo que debes á quien eres* 

a^AJuicio. . 

Que tiempo d&pl^cc^nm y d9 burbftj 



1 

Con la vida te burlas , Nebíoroso t 
Ven ya na estés donoso. 

IfEMOROSO.. 

Luego vengo ; 
En cnanto me detengo yo aquí un poeo» 
Veré como de un loco te desatas. 

SALIGIO. 

Ay ! paso que me matas. 

ALBANIO. 

Aunque mueras. •• 

NEMOROSO. 

Ya aquello ya de veras. Suelta loco. 

ALBANIO. 

Déjame estar un poco , que ya acabo» 

IfEMOBOSO. 

Suelta ya. . 

albattio. 
Que te hago I 

nEMOROSO. 

A mi ? no nada. 

« 

ALBAPriO. 

Pues vete tu jornada , y nunca entiendas 
Sq aquestas contiendas. 



</ 
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SJLLIGIO. 

Ha farioso I 
Afierra , Nemoroso , y tenle faerte. 
Yo te daré la muerte , Don perdido. 
Tenmele tu tendido mientras lo ato | 
Probemos asi un rato á castigallo , 
Quizá con espantallo habrá alguu miedo. 

Sieñores , si estoy quedo dejare'isme I 

SALIGIO* 

No. 

ALBANIO. 

Pues qné , matar^isme J 

SAUGIO. 

Sí. 

ALBANIO. 

Sin falta I 
Mira cuanto mas alta aquella sierra 
Está. que la otra tierra. « 

* IVEHOROSO. 

Bueno es esto : 
El ohidará presto la braveza. 
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Gailsi» q^a a«i 66 aveza a tener sesa. 

ALBANIO. 

Gomo I acotado 7 preso I 

SAUQIO. 

Calla ^ escachiu 

ALBANIO. 

* 

Negva fué aquella lacha que coAligQ 
Hice , que tal castigo dan tus manos. 
No éramos com^ hermanos de primero F 

HEMaR030. 

Albanio, compañero, calta sigora^ 

T daerme aquí algún hora , y no te mucTas» 

ALBANIO. X 

Sabes algunas nuevas de mi í 

8AUGI0. 

Loco* 
Paso , que duermo uu poc6. * 

•AJUICIO. . 

üpenoc» eievlo t 
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▲LBAÑIO, 

Ufo me Tes como un muerto } pues qaé hago! 

SALIGIO. 

Este te dará el pago^jsi despiertas. 
En esas carnes muertas > te prometo. 

JlíEMOBOSO. 

•Algo está mas quieto j reposado 

Que hasta aquí. Qué dices tii , SaligiOji 
Parécete que puede ser curado t 

SAUGIO. 

Ed procurar cualquiera beneficio 
A la yida y salud de uu tal amigo |» 
Hacemos el debido j justo oficio. 

TfEMOEOSO. 

Escucha , pues , un poco lo que digo » 
Contaréte una.estraña j nueva eosa » 
De que yo fai la parte y el testigo. 

En la ribera verbe y deleitosa 

Bel aacro Tóruies » dulce y cla/o rio » 
Hay una yega grande y espaciosa , 

Verde en el medio del invierno frió % 
En el otoño verde y primavero^» 



8o 0BBA5 

Verde en la fuerza del ardiente estío. 

Levántase al fin della una ladera 

Con proporción graciosa en el altgra f 
Que sojazga la vega y la ribera» 

Allí está sobrepuesta la espesura 
De las hermosas torres , levantadas 
Al cielo coa estraña hermosura. 

No tanto por la fábrica estimadas , 
Aunque estraña labor allí se vea , 
Cuanto por sus señores ensalzadas. 

Allí se halla lo que se desea , 

Virtud 9 linage , haber, j todo cuanto 
Bien de natura 6 de fortuna sea. 

Un hombre mora allí de ingenio tanto y 
Que toda la ribera adonde él vino 
Nunca se harta de escuchar su canto* 

Nacido fué en el campo Placentino , 
Que con estrago j destruicion Romana 
En el antiguo tiempo fué sanguino : 

Y en este con la propia , la inhumana 
Furia infernal , por otro nombre guerra 
Lo tiñe, lo ruina » y lo profana. 

El , viendo aquesto , abandonó su tierra , 
Por ser mas del reposo compañero p 
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Que de la patria que el furor atierra. 

Llevóle á aquella parte el buen agüero 
De aquella tierra de Alba tan nombrada , 
Que este es el nombre della, y del Seyero. 

A aqueste Febo no le escondió nada ; 
Antes de piedras , yerba y animales 
Diz que le fuá noticia entera dada^ 

Este cuando le place , a losicauHales 
Ríos el curso presuroso enfrena . 
Con fuerza de palabras y señales. 

La negra tempestad en muy serena 
Y clara luz convierte , y aquel día , 
Si quiere revolvelle , el mundo atruena* 

La Luna de allí arriba bajaría, 

Si al son de las palabras no impidiese 
El sol del carro qu^ la jnueve y guia. 

Temo que si decirte presumiese 
De su saber su fuerza con loores , - 
Que en lugar de alaballe le ofendiese. 

Mas no te callare que los amores 
Con un tan eficaz remedio cura 9 
Cual se conviene á tristes amadores , 

£n un punto remueve la tristura , 
GoATÍerte ea odio ac^ael amor insano ^ 
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Y restituye el alma á su natt&ra* 
I7o te sabr^ decir , Salicio hermano t 

La orden de mi cnra j la manera ; 

Mas se que me partí del Hbrey sano j 
Acuérdaseme bien que en la ribera 

De Tórmes le bailé áolo cantando, 

Tan dulce que una piedra euterneciera* 
Como cerca me vido , adevinando 

La -causa y la razón de mi reñida , 

Suspenso un rato estuvo allí callando : 
Y luego ton VOJE clara y espedida , 

Soltó la rienda al Terso numeroso 

En alabanzas de la libre tida. 
Yo estaba embebecido y tergoú^oso f 

Atento al son ^ y tiéndóme del todo 
' Fuera de Kbei'tad y de reposo , 
ISo sé decir , sino que en fín de modo 

Aplicó á mi dolor la medicina. 

Que el mal desarraigó de todo^n todo. 
Quedé yo entoií^es Como quien ca^vmi 

De noclic' por caminos enriscados , ^ 

Sin Vi?r donde la senda ó paso Tttclina. 
Que venida la lut, y contemplados ^ 

Ddl peltgro pa$ado:tiatéMHnrtáÍ0do' " 
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Qae deja lo& cabellos emadoa. 

Asi estaba mirando atento y quedo 
Aquel peligro yo que atrás dejaba , 
Que nnuca sin temor pensalio puedo. 

Tras esto luego se me presentaba , 
Sin antojos delante » la TÜeza 
De lo que antes ardiendo deseaba/ 

Así curo mi mal con tal destreta 
£1 sabio viejo , como te he contado ^ 
Que yoItíó el alma á su naturaleza ^ 
Y soltó el corazón aherrojado. 

AáUCIO. 

O gyan saber , ^ tiejo fructuoso ! 

Que el perdida) reposo al alma vuelve^ 
T lo que la írettielte y lleva á fierra 
Del corazón destierra incontinente. 
Con esto solamente que contaste , 
Asi lo reputaste acá conmigo j, 
Que sin otro testigo , á désealle^ 
Ver presente y hablalle me levantas* 

NEMOROSO. 

* 
Desfo poco te espantas tú , Salicío f 

De mtA* it daré in£dto mM^í üest^ 
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Sí no te soy molesto y enojoso. 

8ALIGI0. 

Qué es esto , Nemoroso ? y qa^ cosa 
Poede ser tan sabrosa en otra parte 
A mí como escacharte I no la siento ^ 
Cnanto mas este cnento ele Severo * 
Dímelo por entero por tu vida « 
Paes no hay quien nos impida ni embaract 
Nuestro ganado pace : el viento espira : 
Filomena sospira en dulce canto , 

Y en amoroso llanto se amancilla , 
Gime la tortolilla sobre el ohno : 
Preséntanos a colmo el prado flores , 

Y esmalta en mil colores su verdura : 

La fuente dlara y pura murmurando 

Nos esta convidando á dulce trato, 
t 

NEMOROSO. 

Escucha , pues , un rato , y diré cosas 
Estrañas y espantosas poco á pocQ. 
Ni ti fas , á vos invoco : verdes Faunos , 
Sátiros y Silvanos , soltad todos 
Mi lengua eu dulces modos y sutiles ; < 
Que ni los pdstoriles , ni el avena , 
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NI la zampona' suena como qaiero. 

Este nuestro Severo pudo tanto 
Con el suave canto y dulce lira ; 
Que revueltos en ira j torbellino. 
En medio del camino se pararon 
Los vientos , y escucharon muy atentos 
La voz y los acentos , muy bastantes 
A que los repugnantes y contrarios 
Se hiciesen voluntarios y conformes , 
A aqueste el viejo Tórmes como á hijo 
Lo metió al escondrijo de su fuente , 
De do va su corriente comenzada. 
Mostróle una labrada y cristalina 
Urna , donde el reclina el diestro lado 9 
Y en ella vio entallado y esculpido 
Lo que antes de haber sido ^^^1 sacro viejo 
Por divino consejo puso en arte , , • 

Labrando á cada parte las estrañas 
Virtudes y hazañas de los hombres 
Que con sus claros nombres ilustraron 
Cuanto señorearon de aquel rio. 

Estaba con un brio desdeñoso , 

Con pecho corajoso , aquel valiente , • 
Que contra un Rey potente y de gran sesp ^ 

5 " 



66 bBRA* . I 

Quel YÍejd padre, preso te tenía > ; 

Groda guerra iDoría ^ despertando 
Su ilustre y daro bando al ejercicio 
De aquel piadoso oficio» A aqueste junto 
La gran labor al punto señalaba 
Al hijo 9 qué mostraba acá en la tierra 
Ser otro Marte en guerra , en corte Febo* 
Mostrábase mancebo en las señales 
Del rostro , que eran tales , que esperanisa- '* 
f cierta confianza claro daban 
A cuantos le miraban ^ que é\ sería 
En quien se informaría un ser divino 
Al campo Sarracino en tiernos años 
Daba con graves daños á sen tí 11 o , 
Que como fué caudillo del cristiano ^ 
Ejercitó h» mano 9 y el maduro I 

Seso f y aquel seguro y firme pecho* 
En otra parte , hecho ya mas hombre , 
Con mas ilustre nombre los arneses 
De los fieros Franceses abollaba. 
Junto tras esto estaba ügurado 
Con el arnés matrchado de otra sangre , 
Sosteniendo la hambre en el asedio', 
: Siendo él ffolo remedio dei combate , 
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Que con ftero rebate y cod raido 
Por el luuro^ batido le ofrecían. 
Tantos ^1 En oaorian por &a espada , 
A tantos Ja jornada puso espanto , 
Que no baj labor que tanto notifique ^ 
Cuanto el ñ^ro Fadrique de Toledo 
Puso terror y miedo al enemigo. 
Tras aqueste que digo se veía 
£1 hijo Don García , que en el mundo 
Sin par y sin segundo solo fuera , 
Si bijo no tuviera, j Quien roirarsi 
Qe su hermosa cara^l rayo ardiente» 
Quien su resplandeciente y clara vista g 
Que no diera por vista su grandeza I 
Estabe^n de crueza fiera 2U'naada$ 
lias tres inicuas Hadas » cruda guerra 
Haoiendo allí á la tierra con qui talle 
Este » que en alean zalle fué dichona* 
O patria lagrimosa | y como suelves 
lios ojos á los Gelves sospiraodo ! 
£1 está ejercitando el duro oficio ^^ 
T con tal artificio la pintura 
Mostraba su figura » que dijeras , 
Si pintado le vUuras , que bablaba« 
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El arena qaemaba , el sol ardía ^ 
La gente se caía medio maorta ; 
Él solo con despierta yigílanza 
Dañaba la tardanza floja , inerte , 
Y alababa la maerte gloriosa , 
Luego la polvorosa machedanibre 
Gritando á su costumbre la cercaba : 
Mas el que se llegaba al fiero mozo » 
Llevaba con destrozo j con tormento 
Del loco atrevimiento el justo pago. 
Unos en bruto lago de su sangre , 
Cortado ya el estambre de la vida ^ 
La cabeza partida revolcaban : 
Otros claro mostraban espirando 
De fuera palpitando las entrañas , 
Por las fieras y estrañas cuchilladas 
De aquella mano dadas. Mas- el hado 
Acerbo , triste , airado , fué venido : 
T al fin él , confundido de alboroto ^ 
Atraresado y roto de mil hierros , 
Pidiendo de sus yerros venia al ciefb ^ 
Puso en el duro suelo la hermosa 
Gara , como la rosa matutina ^ 
Cuando ya el sol declina á medio dia y 
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Que pierde su alegría , y marchitando 
Va la color mudando , ó en el campo » 
Cual queda el lirio , que el arado 
Crudamente cortado al pasar d«ja p 
Del cual aun no se aleja presuroso 
Aquel color hermoso » ó se destierra ; 
Mas ya la madre tierra descuidada 
No le administra nada de su aliento , 
Que era el sustentamiento y vigor suyo : 
Tal está el rostro tuyo en el arena , 
Fresca rbsa , azucena blanca , y pura. 
Tras esta una pintura exivaM<itira ^ 

Los ojos de quien mira , y los detiene 
Tanto 9 que no conriene mirar cosa 
Estraña ni hermosa , sino aquella , 
De Testidura bella allí vestidas 
Las Gracias esculpidas se veían r . 
Solamente traian un delgado 
Velo , que el delicado cuerpo viste 9 
Mas tal que no resiste á nuestra vislai^ 
*Su diligencia en vista demostraban y 
Todas tres ayudaban en un hora 
^una muy' gran señora que paria> 
Uq infante se via ya nacido ^. 
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Tai , cu&L juinas salido de otro parta 
IXel primer siqfo al cuarto vio la liifta« 
£d la pequeña cana se leía. 
Uq nombre que decia , Bon Febkah]>o. 

Baj^baa del hab.ia.ndo de dos cumbres- 
i^oeilas nueve lamlures 'de la vida : 
Con ligera corrida il>a con ellas , 
Cual luDa con estreitas , el mancehc^ 
Intonso y rubio Febe j y en llegando » 
Por orden abrazando todas fueron 
El niño ^ (fue tuvieron Luengamente. 
Vido coineiiWW«e»te de otra parle 
Mercarioi estaba., y Marte cauto y fiera 

¡Tiendo el graü Caballero , que encogida 
En el reciennacido cuerpo estaba. 
Entonces lugar daba meauradfo 
A Yénus que á su lado estaba puesta^ 
Ella con mano presta y abundante 
Néctar sobre el infante desparcia j 
Mas Febo la desvía de aquel tierno 
' Niño , y dabí]( el gobierno á $as herraanas* 

Del cargo eslan uCanas toda§ iweve. 

El tiempo el paso mueve , el niño crgce ^ 
X en tierna edad florece y se letauta^ 
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Condp felfa pla^ti^ en buen terreno. 
Ya. sin preceto ageno daba tales 
De sp ingenio señales , i|ae espantaban 
A tos qoe le criaban. Lnego estaba 
GoKiouna le entregaba á nn g^an maestro , 
Qae con ingenio diestro y yida honesta 
Hiciese manifiesta al mundo y oiara 
Aquella ánima rara qne allí ria, 
Al niño recibía con respeto 
Uu vieio» en cuyo aspeto se via juoto 
Severidad á no punto con dulzura^ 
Qttedó'dpsta figura c«mo helado 
Severo y espan^do viendo al viejo , 
Que coinpk.ai en espejo se mirara , 

£n c^uerpo , edad , y ^ara eran conformes* 
En esto el rostro á Tórmes r^olvieudo , 
Vio ^ue estaba riendo de: su espanto. 
De que te espantas tanto I dijo el rio : 
¡ ISa b^ta el saber mig á quo primero' 
Que naciese Severo ^ yo supiese 
Que habia de ser quien diese la doctrina 
Al áArima divina deste mozo I \ 

ti Ueuo de alborozo y de alegría, 
Sofrojofi i^Q^nt^iúa. de pi^t^ra« 
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Miraba otra figura de an mancebo ^ « 
El cnal yenía con Febo mano á mana 
Al modo cortesano. En sa manera , 
Jnzgáralo cnalqniera , viendo el gesto 
Lleno de'nn sabio , honesto y dulce afeto¿ 
Por nn hombre perfeto en la alta parte 
De la difícil arte cortesana , 
Maestra de la humana y dalce vida» 
Luego fué conocida de Severo 
La imagen por entero fácilmente 
I)este que allí presente era pintado » 
Vio qae era el quahabia dado á D. Feknah do. 
Su ánimo formando en luenga usanza , 
El trato , la crianza y gentileza , 
La dulzura y llaneza acomodada , 
La virtué apartada , generosa , 
T en fin cualquiera cosa que se via 
En la cortesanía ^ de que Ueno 
Ferttando tuvo el seno y bastecido. 
Después de conocido , leyó el nombre 
Severo de aqueste hombre , que se llama 
BoscAN y de cuya llama clara y pura 
Sale el fuego que apura sus escritos y 
Que en siglos iu^nitos tendrán vid». 



.j 
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De algo mas crecida edad miraba 
Al niño que escucha sas consejos , 
Luego los aparejos ja de Marte , 
IBstotro puesto á parte , le traía* 
Así les «convenía á todos eHos 9 
Que no pudiera dellos darn^oticia 
A otro la milicia en muchos años* 
Obraba los engaños de la lucha : 
JLa maña y fuerza mucha y ejercicio ¿ 
Con el robusto oficio está mesclando. 
Allí con rostro blando y amoroso 
Wnus aquel hermoso mozo mira , 
Y luego le retira por un rato 
/ De aquel áspero trato y son de hierro* 
Mostrábale ser yerro y ser mal hecho ^ 
Armar contino el pecho de, dureza , 
No dando á la terneza alguna puerta* 
Entrada en una huerta , con él siendo p 
Una ninfa durmiendo le mostraba* 
El mozo la miraba , y juntamente 
De súbito accidente acometido , 
Estaba embebecido , y á la diosa , 
Que á la Ninfa hermosa se allegase 
Mostraba que rogase : y paFccia 
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Que la dLo$a temía de llegarse; 
Él no podia UaxUrse de miralla , 
Eteroamente amalla prometiendo* 
Xuego yeiiia jcorriendo Marte airado ^ 
Mostrándose alterado en la persona « 

Y daba ana corona á poiv Feunapído » 

Y estábale mostrando an caballero , 
Qne con semblante ñero amenazaba 
AliüíDAO , que quitaba el nombre á tocloft. 
Coa atentados modos se moYÍa 

Contra el que le atendía en una puente 
Mostraba claramente la pintara 
*Qae acaso noche escora entonóos era« 
De la botalla ñera era testigo 
Marte , que al enemiga condenaba 

Y al mo90 coronaba en el fin delta » 
El.coal como la estrella relumbrante « 
Qoe el sol envía delante , resplandece^ 
De allí su nombre crece , y se derrame^ 
Su yaWrosa fama á todas partes. 

Xaego coQ nuevas artes se convieíte 
A hurtar á la muerte y á su abismo 
Granearte de sí mismo , y quedar tí yo 
Guando el «vulgiQ cautivo le llorare ^ 
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T[ muerto le llamare con deiset)) 
estaba el Himeneo allí pintado 
£1 diestro pie calzado en lazos de toro» 
De vírgenes un coro está cantando. 
Partidas alternando y respondiendo ; 

Y en un lecho poniendo una doncella , 
Que quien atento aquella bien mirase ^ 

Y bien la cotejase en su sentido 
Con la que el mozo vido allá en la huerta j[ 
Verá que la despierta y la dorfnida 
Por una es conocida de présente. 
Mostraba juntamente ser señora 
Digna y merecedora de tal hombre. 
El almohada el nombre contenia ^ 
£1 cual Dona María Enriques era. 
Apenas tienen fuera á Don FerñanUo 
Ardiendo y deseando estar ya echado t 
Al ÍTU era dejado con su esposa ^ 

Dulce 9 pura , hermosa^ sabia , honestaé 
En un pie lestaba puesta la fortuna , 
Nunca estable ni una ^ que llamaba 
A FERWATfDó que estaba en vida ociosa 
/ Que por dificultosa y arana via 
Quisiera ser^u guiíai y ser ^itnei'a ; 
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Mas él por compañera toma aqaella , 
Siguiendo á la que es bella descubierta ¿ 

Y juzgada cubierta por disforme : 

El nombre era conforme á aquesta fama : 
Virtud esta se llama , al mundo rara , 
. j Quien tras ella guiara igual en curso y 
Sino este , que el dircurso de su lumbre 
Forzaba la. costumbre de sus anos, 
]Vo recibiendo engaños sus deseos I 
Los montes Pirineos (que se estima 
De abajo que la cima está en el cielo , 
ir desde arriba el suelo en el infierno) 
En medio del invierno atrayesaba. 
La nieve blanqueaba , y las corrientes 
Por debajo de puentes cristalinas , 

Y por beladas minas van calladas. 
£1 aire las cargadas ramas mueve , 
Que el peso de la nieve las desgaja. 
Por aquí se trabaja el Duque osado , 
Del tiempo contrastado y de la via , 
Con clara compañía de ir delante. 

£1 trabajo constante y tan loable 
Por la l^rancia mudable enfin le lleva» 
La fapia en él renueva la presteza : 
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La cual con ligereza iba volando f 

Y con el gran Fernán oo^se paraba , 
T le significaba en modo y gesto 
Qne el caminar may presto conveniaJ 

De todos escogia el Daque nno , 

Y entrambos de consumo cabalgaban ¡ 
Los caballos Andaban fatigados ; 
Mas á la fiu llegados á los muros 

Del gran Paris seguros ; la dolencia 
Con su débil presencia j amarilla 
'Bajaba de la silla al Duque sano y 
T con pesada mano le tocaba. 
Ni luegc^ comenzaba á demudarse , 

Y amarillo pararse j á dolerse. 
Luego pudiera verse de travieso 

Venir por un espeso bosque ameno ^ 
De baeoas yerbas lleno y medicina. 
Esculapio f y camina no parando 
Hasta donde Fernando está en el lecho. 
Entró con pie derecho , y parecia 
Que le restituia en tanta fuerza , 
Que á proseguir se esfuerza su viagé ' 
' Qne le llevó al pasage del gran Reno. 
Tomábale en su seno el candaloso , 

6 
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T dará rio, gozoso de tal gloría^ 
Trayendo á ]a memoria caando vino 
£1 Tence^or Latino a) mesmo paso. 
No- se mostraba escaso de sns ondas; 
Antes con aguas hondas que engendraba y 
léQS bajos ignalaba , y al liviano 
Barco daba de mano : el cual volando y 
Atrás iba dejando maros , torres. 
Con tanta priesa corres , uaTecilla « 
Que llegas do amancilla una doncella , 
Y once mil tnas con ella , y mancha el suelo 
De sangre , que en cielo está esmaltada : 
Úrsula desposada y TÍrgen pura 
Mostraba su figura , en una pieza 
Pintada su cabeza. Allí se via 
Qué los ojos Tolyia ya espirando, 
T estábala mirando aquel tirano 
Qae con acerba mano lleyó á hecho 
Be tierno en tierno pecho su compaña* 
Por la fiera Alemana de aquí parte 
£1 Duque á aquella parte enderezado 
Donde el cristiano estado estaba en dobio. 
£n fin al gran Danubio se encomienda : 
por él suelta la ríenda á su nxfio. 
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Que con poco desTÍo de la tierra 
£ntre una j otra sierra el agua hiende. 
£1 remo , qae desciende en faerza suma, 
Maete la blanca espuma como argento. 
El veloz movimiento parecia 
Que pintado se via ante los ojos. 

Con amorosos ojos adelante 

Cario , César triunfante , le abrazaba 
Cuando desembarcaba en Rattsbona. 
Allí por la corona del Imperio 
Estaba el Magisterio de la tierra 
Convocado á la guerra que esperaban* 
Todos ellos estaban enclavando 
LoS' ojos en Fernando ; y en el punto 
Que á sí le vieron junto , s^ prometea 
De cuanto allí acometen la victoria. 

Con falsa y vana gloria y arrogancia , 
Con bárbara jactancia allí se via 
A los fines de Ungría el campo puesto 
De aquel que fué molesto eh tanto grado 
Al Ungaro cuitado y afligido ; 
Las armas y el vestido á su costumbre. 

• Era la muchedumbre tan estraña » 

- Qtte apenas la campaña la abrazaba , * • • 

6. 
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Ni á dar pasto bastaba , ni agua el rio. 
C^sar con zelo pió , j con Talíente 
Animo aquella gente despreciaba. 
Xa suya convocaba , y en un punto. 
Vieras un campo junto de naciones 
DÍTcrsas y razones ; mas de un zelo. 
No ocupaba el suelo en tanto grado 
Con numero sobrado y infinito 
Como el campo maldito; mas mostrabatt^ 
Virtud con que sobraban su contrario , 
Animo voluntario , industria y maña. 
Con generosa saña y viva fuerza 
Fernando los esfuerza y los recoge p 
Y i sueldo suyo coge mucbos.xlellos. 
De un arte usaba entre ellos admirable : 
Con el disciplinable Alemán fiero 
A su manera y fuero conversaba : 
A todo se aplicaba de manera , 
Que el Flamenco dijera que nacido 
En Flandes babia sido : y el osado 
Español y sobrado , imaginando * 
Ser suyo Don Fernando y de su suelo. 
Demanda sin rezelo la batalla. 
Quien mas cerca se baila de)i gran hombre 
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Piensa qae crece el nombre por sa ^ 
El canto Italiano nota y mira , 
Los ojos nunca tira de) guerrero , 

Y aquel Talor primero de su gente 
Junto en este y presente considera. 
En ^1 ve la manera misma y maña 
Del que pasó en España sin tardanza , 
Siendo solo esperanza de su tierra , 

Y acabó aquella guerra peligrosa 
Con msno poderosa y con estrago 
De la fiera Cartago j áe su muro; 
T del terrible y duro su caudillo , 
Cuyo agudo cucbillo á la garganlfi 
Italia tuTo tantas veces puesto. 

Mostrábase tras esto allí esculpida 
La enyidia carcomida , á si molesta : 
Contra Fernando puesta frente á frente 
La desvalida gente convocaba , 

Y contra aquel la armaba , y con sus artes 
Busca p€Mr todas partes daño y mengua. 

El con su mansa lengua y largas manos 
Los tumultos livianos asentando , 
Poco á poco iba alzando tanto el vuelo « 
Que la eavidia en el cielo le miraba ; 
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Y como no bastaba á la conqoista» 
Vencida ya su Tista de tai liifubre , 
Forzaba sa costambre ^ y parecía 
Que perdjon le pidia en tierra cebada*' 
Él , después de pisada , descansando 
Quedaba y aliyiado de este enojo; 

Y Meno del despojo destá fiera ; 
Hallaba en la ribera del gran rio 
De nocbe , al puro frió del sereno , 
A César , que en su seno está penoso 
Del snceso dudoso desta guerra : 

Que aunque de si des ti erra la tristeza , 
Del caid la grandeza trae consigo 
£1 pensamiento amigo del remedio* 
Entirambos buscan medio conréníble 
^ara que aquel terrible furor locó 
Les- empeciese poco , y recibiese 
Tal estrago ^ que fuese destrozado. 
Después de haber hablado , ya cansadosV 
En ia yerba acostados se dormían i 
£1 gran Danubio oían ir sonando , 
Casi como aprobando aquel consejo» 
Eji esto el claro YÍejo rio se Tia 
Que del agua salia muy callado , 
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De sauces coronado , y de un yestído 

De las oyas tejido mal cubierto , 

7 en aquel sueño incierto les mostraba 

Todo cuanto tocaba al gran negoeío. 

Parecía que el ocio sin provecbo 

Les sacaba del pecbo ; porque hmgo 

( Gomo si en vivo fuego se quemffra 

Alguna cosa rara ) se levanta 

•Del gran sueño, y se espantan dflegrando 

£1 ánimo , J aleando la esperaiFza. 

El Rio sin tardanza parecia 

Qué el agua dispoaia al gran Ttage ; 
Allanaba el pasage y la corriente , 
Para que fácilmente aquella armada 
Que babia de ser guiada por su maooí'y' 
En el remar liviano y dulce viese 
Cuanto el Danubio fuese favorable 

Con presteza admirable vieras junto 
Un ejército á punto denodado, 
Y después de embarcado , el remo lento ^ 
£1 duro movimiento^ de los brazos , 
Los pocos embarazos de las ondas 
Llevaban por las ondas aguas presta 
El armada molesta al gran tirano. 
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El artificio hamano no hiciera 

Pintura que exprimiera yivamente 
£1 armada y la gente , el corso, el agua r 
F apenas en la fragua ( donde sudan 
Los Ciclopes , y mudan fatigados 
Los brazos ya cansados del martillo ) 
Pudiera así exprimillo el gran maestro» 

Quien yiera el curso diestro por la clara 
Corriente , bien jurara á aquellas horas , 
Que las agudas proas dividían 
£1 agua , y la hendian con sonido, 
Y el rastro iba seguido. Luego vieras 
Al viento las banderas tremolando , 
Las ondas imitando en el moverse. 
Pudieran también verse casi viva 
La otra gente esquiva y descreida , 
Que de ensoberbecida y arrogante 

' Pensaba que delante no hallaran 
Hombres que se pararan á su furia. 
Los nuestros , tal injuria no sufriendo ^ 
Remos iban metiepdo con tal gana , 
Que iba de espuma cana el agua llena» 

El temor enajena al otro bando : 
£1 sentido , volando de uno en ano f 
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Entrábase importano por la puerta 

De la opinión incierta : j siendo dentro ^ 

En el íntimo centro alia del pecho 

Les dejaba deshecho nn yelo frió , 

El cual como un gran rio en flujos grnesos 

Por medalas y haesos discnrria. 

Todo el campo se vi a conturbado 

Y con arrebatado movimiento , 
Solo del salvamento platicaban. 

Luego se levantaban con desorden : 
Confusos j sin orden caminando, ' 
Atrás iban dejando con rezelo 
Tendida por el suelo su riqueza. 
Las riendas , dó pereza y el fornicio , 
Con todo bruto vicio obrar solian , 
Sin ellas se partian. Así armadas 
Eran desamparadas de sus sueños. 
A grandes y pequeños juntamente 
Era el temor presente por testigo, 

Y el áspero enemigo á las espaldas 
Qae les iba las faldas ja mordiendo. 

Ciísar estar teniendo allí se via 

A Fernando , que ardía sin tardanza 
Por colorar su lanza en turca sangre. 

6.. 
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Con animosa hambre y con denuedo 
Forceja con quien quedo estar le manda. 
Como lebrel de Irlanda generoso 
Que el jabalí cerdoso j fiero mira ^ 
Rebátase, sospira , fuerza y riñe , 
Y apenas le constriñe el atadura , 
Que el dueño con cordura mas aprieta : 
Así estaba perfeta j bien labrada 

. La imagen figurada de Feanando, 
Qae quien allí mirándola estuviera , 
Que era desta manera lo juzgara. 

Resplandeciente y clara de su gloria 
Pintada la victoria se mostraba : 
A César abrazaba » y no parando 
Los brazos á Fjeritando cebaba al cuello* 
Él mostraba de aquello sentimiento 
Poi: ser el vencimiento tan holgado. 
Estaba figurado un carro estraño 
Con el despojo y daño de la gente 
Bárbara : y juntamente allí pintados 
Cautivos amarrados á las ruedas , 
Con hábitos y sedas variadas : 
Lanzas rotas , celadas y banderas , 
Armi^duras ligeras de los brazos , 



r 
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Escudos en pedazos dWídídos 
Vieneit allí cogidos en trofeo ^ 
Con que el común deseo y Tolunladetf 
De tierras y ciudades se alegraba. 
Tras esto blanqueaba falda y seno 
Con Telas al Tirreno del armada 
Snblinaíe y ensalzada y gloriosa. 
Con la proa espumosa las galeras 
Como nadantes fieras el mar cortan ; 
Hasta que en fin aportan con corona 
De lauro á Barcelona : do cumplidos 
Los yotos ofrecidos y deseos , 
r los grandes trofeos ya repuestos , 
Cm moTÍmientos prestos de allí luego , 
£n amoroso foego todo ardiendo ^ 
£1 DuquiB iba corriendo » y no parabn* 
Cataluña pasalia ^ atrás la de}a ; 
Ya de Aragón se aleja , y en Castittft 
Siti bajar de la stila los pies pone. 
El corazott dispone at alegría 
Qoe Tecina tenia , y reserena 
Su rostro , y enajena de sus ojos 
Muerte » daños ^ enojos , sangre y gnerrt 
Con 4olo aoior se encierra sin respeto ^ 
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Y el amoroso afecto y zelo ardiente 
Figurado y presente está en la cara : 
T la consorte cara presurosa , 
De on tal placer dadosa , aunqae lo T¡a^ 
£1 cuello le cenia un nudo estrecho 
De aquellos brazos hecho delicados : 
De lágrimas preñados relumbraban 
Los ojos que sobraban al sol claro. 
Con su Fernando caro , y señor pió 

La tierra, el campo, el rio, el monte, el llano. 
Alegres á una mano 'estaban todos ; 
Mas con diversos modos lo decían , 
Los muros parecian de otra altura : 
£1 campo en hermosura de otras flores 
Pintaban mil colores disconformes : 
£staba el mismo Tórmes figurado , 
£n torno rodeado de sus ninfas , 
Vertiendo claras linfas con instancia 
En mayor abundancia que solía : 
Del monte se veia el verde seno 
De ciervos todo lleno , corzos , gamos ^ 
Que de los tiernos ramos van rumiando : 
£1 llano está mostrando su verdura , 
Tendiendo &a llanura así espaciosa ^ 
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Ni deja en que tropiece el ojo vago. 
Bañados en un lago , no de olvido , 
Mas de no embebecido gozo , estaban 
Caantos consideraban la presencia 
Deste , cuya excelencia el mundo canta ^ 
Cuyo Talor quebranta al turco fiero. 

Aquesto yio Seyero por sus ojos ; 
T no fueron antojos ni ficciones : 
Si oyeras sus razones , yo te digo 
Que como buen testigo le creyeras. 
Contaba muy de veras , que mirando 
Atento , y contemplando las pinturas f 
Hallaba en las figuras tal destreza , 
Que con mayor viveza no pudieran 
Estar , si ser les dieran vivo y puro* 
Lo que dellas escuro allí bailaba , 
I* el ojo no bastaba á recogello , 
El rio le daba dello gran noticia* 

Este de la milicia , dijo al rio , 
La cumbre y señorío tendrá solo 
. Del uno al otro polo : y porque espantes 
A todos cuantos cantes los famosos 
Hechos tan gloriosos » tan ilustres , 



Sabe ^tte en cinco lastres de sas años 
Hará tantos engaños á la mnerte , 
Qae con ánimo inerte habrá pasado 
Por cnanto aqaí pintado del has yisto» 
Ta todo lo has previsto^ Vamos fnera , 
Dejarte he en la ribera do estar soelei z 
Qniero qne me reveles tú primero , 
Le replicó Sbtero , qne es aqnello : 
Qne de mirar en ello se vue ofasca 
La vista : asi cornsea y reéplándece , 

Y tan. churo parece allí en la nrna y 
Gomó en hora nocturna lá cometa. 
Amigo , no se meta , dijo el tiejo , 
Ningnno , le aconsejo , en este suelo 
En saber mas que el cielo le otorgare : 

Y sino te mostrare lo qise pides , 

Tii mismo me lo impides ; porque. en tai»t(> 
Qne el mortal Telo j manto el alma cubren. 
Mil cosas se te encubran , que no bastaa . 
Tns ojos f qne contrastan , á mirallas* 
No pude yo pintallas con menores 
Luces y resplandores $ porque sabe , 
( Y aquesto en tí bien cabe ) que esto 'to4o 
Que en exeesivo modo resplandece 



Tanta ^ qtie no parece ni ñe muestra , 
Es lo que eqa^lla mano dsadd , 
Y TÍrtud sablimada de Ferivahdo 
Acabarán entrando mas los diak 
Lo caal con lo que rías camiiáradoy 
Es coBGM>' con nablado mn^r escoro- 
El sol ardiente , paro j relarabranter 
Ta vista no es bastante i tanta lumbre ^ 
Hasta qué la costumbre de lisiralla 
Tu ver al contemplalla nd éonfund». 
Gomo eu cárcel profunda el enieerrado , 
Que súbito Sftcado » le atonnefkta 
El sol que se presenta á sus tínfdblaS ^ 
. Asi tú que las nieblas y bondurais , 
Metido en estrechuras » contemplabas 
Que era cuánto mirabas otra gente ^ 
Viendo tan diferente suerte de hombre » 
No es mucho que te asombre luz tamaña, 

' Pero vete ^ que baña el sol hermoso 
Su carro presuroso ya dnUs <>ndasy 
Yantes que me respondas será puesto. 

¡Diciendo así , con gesto muy humano 
Tomóle por la mano. O admirable 
Gasot y cierto espantable I tfo» eu salíexi^ 
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Se fa^ron restriñendo de ana parte 

Y de otra de tal arte aquellas ondas f 
Que las aguas que hondas ser solían ^ 
£1 suelo descubrían y dejaban 
Secador do pasaban la carrera , 
Hasta que en la ribera se hallaron : 
X* como se pararon en Un alto , 
£1 TÍejo de allí un salto dio con brío f 

Y leTantó del rio espuma al cielo , 
T conmovió del suelo negra arena. 

Severo ya. de agena ciencia instrnto , 
Fuese á coger el fruto sin tardanza 
I^ futura esperanza , y escribiendo , 
Las cosas fué esprímiendo muy conformen- 
A las que habia ^de .Tórmes aprendido : 
T aunque de mi sentido él bien juzgase 
Que no las alcanzase , no por eso 
£ste largo proceso sin pereza 
Dejó por su nobleza de mostrarme. 
Yo no podia hartarme allí leyendo ; 

Y tu de estarme oyendo estás cansado. 

SALIGIO. 

Espantado me tienes 
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Con tan estraño cuento , 

Y ai son de ta hablar embebecido : 
Acá dentro me siento , 

Oyendo tantos bienes 

Y el Talor de esté Príncipe escogido , 
Bullir con el sentido , 

Y arder con el deseo ; 
Por contemplar presente 
Aquel que estando ausente f 
Por tu divina relación ya veo. 
¡ Quien riese la escritura , 

Ya que no puede verse la pintara I 
Por firme y verdadero , 

Después que te he escuchado , 

Tengo que ha de sacar Ai^banio cierto : 

Que según me has contado 

Bastará tu Severo 

A dar salud á un vivo , y vida i on muerto : 

Que á quien fué descubierto 

Un tamaño secreto , 

Razón es que se crea 

Que cualquiera que sea 

AloTanzará con su saber perfeta 

Y á las enfermedades 
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Aplicará contrarias calidades. 

NEMOROSO. 

i Paes ,^ en qne te resumes «di. Salí cío ^ 
Acerca deste enfermo compañero I 

8ALICI0. 

En qne hagamos el debido oficio. 
Lnego de aquí partamos ^ j primero 
Que haga cnrso el mal y se envejezca » 
Así le presentemos á Severo. 

]»EM0R0SO. 

X'o soy contento , y antes que amanezca 
Y que del sol el claro rayo ardiente 
Sobre las altas cumbres se parezca , 

Bl compañero mísero y doliente 
Llevemos luego donde cierto entiendo 
Q^e será guarecido fácilmente. 

SILICIO. 

I 9 

Recoge tu ganado , que caiyendo 
Ya de los altos montea las mayores 
Sombras con ligereza van corriendo. 

Ilira en torAo^ y verás por los alcores 
Salir el homo de las caserías 
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De aquestos comarcatios labradores. 
Recoge tas orejas y las mias , ' 

T yete tii con ellas poco á poco 
Por aqael mismo valle qae solias. 
To solo me avendré con nuestro loco ; 
l^ Qae pues qae hasta aquí no se ha movido ¿ 
I La bravera j faror debe ser poco* 

IIEMOROSO. 

Si llegas antes , nó te estés dormido : 
Apareja Ja cena , que sospecho 
Que aun fuego Galafrom no habrá enceDü^ 
dido. 

SALIGIO. 

1*0 lo haré , que al hato iré derecho , 
Si no me lleva á despeñar consigo 
De algún barranco Ai<»Ajrio á mi despecho^ 
' A Dios hermano. 

A Dios Saligio amigo. 
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ÉGLOGA III. 
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TIRRENO. ALCINO. 

Aquella volantad honesta y pura , 
Ilustre y bermosísima Maria , 
Que en mí de celebrar tu bermosara t 
Tu ingenio y tu valor estar solía , 
A despecho y pesar de la ventura 
Que por otro camino me desvía , 
Está y estará en mí tanto clavada , 
Cuanto del cuerpo el alma acompañada. ^ 

T ann^o se me figura que me toca ^ 
Aqueste oficio solamente en vida ; 
Mas con la lengua muerta y fria en la boca 
Pienso mover la voz á tí debida. 
Libre mi alma de su estrecha roca 9 
Por el esttgio lago conducida , 
Celebí ándose irá , y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido. 

Mas la fortuna , de mi mal no harta , 
Me aflige , y de un trabajo en otro Heva t 
Ta de la patria , ya del bien me apart» 9 
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Ta mí pSicíencia en mil maneras prueba ¿ 
Y lo que siento mas es que la carta 
Donde mi pluma tu alabanza mueva , 
Poniendo en su lugar cuidados vanos , 
Me quita j me arrebata de las manos. 

Pero por mas que en mí su fuerza pruebe f 
"No tornará mi corazón mudable : 
Nunca dirán jamas que me remueve 
Fortuna de un estudio tan loable. 
Apolo y las Hermanas todas nueve 
Me darán ocio j lengua , con que bable 
Xo menos de lo que en tu ser cupiere $ 
Que esto será lo mas que jo pudiere. 

Entanto no te ofenda ni te barte 

Tratar del campo y soledad que amaste , 
"Ni desdeñes aquesta inculta parte 
De mi, estilo que en algo ya estimaste. 

' Entre las armas del sangriento Marte , 
Do apañas hay quien su furor contraste , 
Hurté de tiempo por aquesta breve suma ^ 
Tomando ora la espada , ora la pluma. 

Aplica pues un rato los sentidos 
Al bajo ^on de mi zampona ruda » 
Indigna de llegar á tus oídos* 



» I 
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Paes de ornamento y gracia va desnuda ; 
Mas á las veces son mejor oidos 
El puro ingenio y lengaa casi muda , 
Testigos limpios de ánimo inocente , 
Qaa la curiosidad del elocuente. 

Por aquesta razón de ti escuchado » 
Aunque me falten otras , ser merezco* 
ItO que puedo te doy » y lo que he dado^^ 
Con recihillo tú ^ yo rae enriquezco. 
De cuatro Ninfas , que del Tajo amado 
Sallaron juntas , á cantar me ofrezco , 
Filódoce , Dínámene , y Glímene , 
Nise , que en hermosura par no tiene. 

Cerca del Tajo en soledad amena 
De verdes sauces iiay una espesura f 
Toda de yedra revestida y llena , 
Que por el tronco va hasta la altura , 
Y así la teje arriba y encadena y 
Que el sol no halla paso á la verdura : 
£1 agua baña el prado con sonido 
Alegrando la yerba y el oído. 

Con tanta mansedumbre el cristalino 
Tajo en -aquella parte caminaba ^ 
Que padieraa'los ojos el c^oásm 
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Determinar apenas que llevaba; 
Peinando sus cabellos de oro fino f 
Una ninfa del agaa do moraba 
La.cabeza sacó , y el prado ameno 
Tido de flores y de sombra 41eno. 

Movióla el sitio ombroso* el manso viento ^^ 
£1 snave olor de aqnel florido suelo. 
Las aves en el fresco apartamiento 
Vio descansar del trabajoso vuelo. 
Secaba entonces el terreno aliento 
E) sol sabido en la mitad del cielo. 
Eu el silencio solo se escuchaba 
Un susurro de abejas que sonaba. 

Habiendo contemplado una gran pieza 
Atentamente aquel lugar sombrío ^ 
Somorgujó de nuevo su cabeza f 
T al fondo se dejó calar del rio. 
A sus hermanas á contar empieza 
Del verde sitio el agradable frío , 
Y que vayan las ruega y amonesta 
Allí con su labor á estar la siesta. 

No perdió en esto mucho tiempo el ruego | 
Que las tres dellas su labpr tomaron ; 
X* en mirando de íbera , . viéi^on luego 
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£1 pr^dO) hicia el cual enderezaron; 
£1 agua clara con lascivo juego 
Nadando dívidíáron j cortaron , 
Hasta que el blanco píe tocó mojado p 
Saliendo de la arena , el verde prado» 

Poniendo ya en lo enjuto las pisadas , 
£scurridron del agua sus cabellos : 
Los cuales esparciendo , cobijadas 
Las hermosas espaldas fueron dellos. 
Luego sacando telas delicadas « 
Que en delgadeza competían con ellos , 
£n lo mas escondido se n^etiéron , ^ 
T á su labor atentas se pusieron. 

Las telas eran hecbas j tejidas • 
Del oro que. el felice Tajo envia, 
A^urado^ después de bien cernidas 
Las menudas arenas do se cria * 
T de las verdea hojas reducidas . 
£n estambre sotil , cual convenía 
Para seguir el delicado estilo 
Del oroya tirado en rico hilp. 

La delicada estambre era distinta 

De las colores que antes le babian dada 
Con la fineza de la varia tinta 
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Qae se halla en las conchas del pescado. 
Tanto artificio muestra en lo que pinta 
T teje cada Ninfa en su labrado , 
Cuanto mostraron en sus tablas antes 
£1 celebrado Apeles j Timantes. 

Filódoce 9 que asi de aquellas era 
Llamada la mayor, con diestra mano 
Tenia figurada la ribera 
De Estrimon,^e una parte el verde llano ^ 
T de otra el monte de aspereza fiera , 
Pisado tarde ó nunca de pie humano , 
Donde el amor movió con tanta gracia 
La dolorosa lengua del de Tracia. 

Estaba figurada la hermosa 
Euridtce en el blanco pie mordida 
De la pequeña sierpe ponzoñosa 
Entre la yerba y flores escondida : 
Descolorida estaba como rosa 
Que ha sido fuera de sazón cogida , 
Y el ánimo, los ojos va voWiendo , 
De la hermosa carne despidiendo. 

Figurado se via estensamente 
El osado marido que bajaba 
Al triste reino de la escura gente f 
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Y la muger perdida recoblrada : 

T coiiio después desto ei impaciente 
Por mirarla de ntievo , la tomaba ' 
A t>erder otra vez^ j del tirano 
Se qaeja al monte splitario en' Taño. 

Diuámene no menos artificio 

Mostraba en la labor qne babia tejido , 
Pintando á Apolo eh él robnsto oficio 
De la silvestre caza embebecido. 
Madar presto le hace el ejercicio 
La vengativa mano de Cupido , 
Que hizo á Apolo consumirse en lloro 
Después que Je enclavó con punta de oro. 

Dafne con el caballo suelto al viento , 
Sin perdonar al blanco pie , corria 
Por áspero camino , tan sin tiento ^ 
Que Apolo en la pintura parecía 
Que porque ella templase el movimiento. 
Con menos ligereza la seguía. 
Él Ta siguiendo , y ella huye como 
Quien siente al pecho el odioso plomo* 

Mas á la fin los brazos le crecían , 

Y en sendos ramos vueltos se mostrábame 

Y los cabellos , qne vencer solían 
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Al oro fioo, en bojas se iorhaban : 
En torcidas raices se esteudian 
Los blancos pies y 7 en tierra se hincaban. 
Lloi^ el amante , 7 basca el ser primero , 
Besando 7 abrazando aquel madero. 
Glimdne llena de destresa 7 maña, 
£1 oro 7 las colores matizando 
Iba , de ha7a^ una gran montana , 
De robles 7 de peñas rariando , 
* Dn pnerco entre ellas de braveza estrana 
Estaba los colmillos aguzando 
Contra un mozo , no menos animoso , 
Con su venablo en mano 9 que bermoso» 
Tras esto el puerco allí se vía berido 
De ^quei mancebo por su \nal valiente , 
Y el mozo en tierra estaba 7a tendido , 
Abierto el pecho del rabioso diente : 
Coií el cabello de oro desparcido 
Barriendo el soelo miserablemente. 
Las rosas blancas por allí sembradas 
Tornaba con sn sangre coloradas. 
■ Adonis este se mostraba que era , 
Según- se muestra V^nus dolorida , 
Que viendo la bepda abierta 7 fiera» 
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Sobre A estaba casi amortecida. 
Boca con boca coge la postrera 
Parte del aire que solía dar vida 
Al cuerpo , por quien ella en este saelo 
Aborrecido tuvo al alto cielo. 

La blanca Nise no tomó á destajo . 
De los pasados casos la memoria , 
T en la labor de su sutil trabajo 
No qaiso entretejer antigua historia ; 
Antes mostrando de su claro Tajo 
£n su labor la celebrada gloria , 
Lo figuró en la parte donde baña 
La mas felice tierra de la España* 

Pintado el caudaloso rio se yia , 

Que en áspera estr^cheza reducido f 

Un monte casi al rededor ceñía 

Con ímpetu corriendo 7 con ruido : 

Querer cercarle todo parecía 

En su volver ; mas era afán perdido : 

Dejábase correr en fin derecho , 

Contento délo mucho que había hecho. 

Estaba puesta en la sublime cumbre 

Del monte , j desde allí por él sembrada 
Aquella ilustre 7 clara pesadumbre 
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. Se antigaos edificios adornada. 
Be allí con agradable mansedumbre 
£1 Tajo ya siguiendo sa jornada » 
Y regando los campos j arboledas 
Con artificio de las altas ruedas. 
En la bermosa tela se veían 

I Entretejidas las silvestres diosas 
Salir de la espesara , y que yenian 
Todas á las riberas presurosas , 
En el semblante tristes , y traian 
Gestillos blancos de purpúreas rosas f 
Las cuales esparciendo derramaban 
Sobre una Ninfa muerta , que lloraban.^ 
Todas con el cabello desparcido 
Lloraban una Ninfa delicada , 
Cuya yida mostraba que habia sido 
Antes de tiempo , j casi en flor cortadai* 
Cerca del agua en un lugar florido 
Estaba entre las yerbas degollada , * 
Cual queda el blanco cisne cuando pierde 

i La dulce yida entre la yerba yerde. 
Una de aquellas Diosas que en belleza , 
Al parecer , á todas excedía , 

i BKpstrando «n el semblante la tristeza 
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Que ie\ foneslo y triste cato había , 
Apartada algon tanto f en la corteza 
De un álamo unas letras escribía, 
Gomo epitafio de la Ninñi bella , 
Que hablaban asá por parte dellá. 

Elisa soy , en cnyo nombre snena 
X" se lamenta el monte cayernoso , 
Testigo del dolor y grave peha 
En qne poi: mí se aflige Nemosoao , 
Y llama á EtiSA : Elisa á boca llena 
Responde el Tajo, y lleva presuroso 
Al mar de Lositania el nombre mió , 
Donde será escuchado , yo lo fio. 

Sn Én , en esta tela artificiosa 
Toda la historia estaba figurada , 
Que en aquella ribera deleitosa 
De Nemoroso fué tan celebrada ; 
Porque de todo aquesto y cada cosa 
Estaba Nise ya tan informada , 
Qne llorando el pastor, mil veces ella 
Se enterneció escuchando su querdla. 

X* porque aqueste lamentable coent<> 
No solo entre las selvas se contase , 
Mas ^fsntró de las ondas sentimieiild 
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Con ]a noticia desto se mostrase , 
Qaiso que de su tela el argumento 
La bella Ninfa muerta señalase ; 

Y ast sé poblicase de ano en ano 
Por el kúmido reino de Netana. 

Destas historias tales variadas 
Eran las telas de las cuatro hermanas. 
Las cuales con colores matizadas , 

Y claras luces de las sombras vanas , 
Mostraban á los ojos relevadas 

Las cosas y figuras que eran llanas , 
Tanto , que al parecer el cuerpo vano 
Pudiera ser tomado coa' la mano. 

Los rayos ya del sol se trastornaban , 
Escandiendo so luz al mundo cara. 
Tras altos montes , y á la luna dabaa 
Lugar para mostrar su blanca cara : 
Los peces á saenudo ya saltaban , 
Con la cola acotando el agua clara 
Guando las Kinfas , la labor dejando , 
Hacia el agua se fueron paseando. 

En las templadas ondas ya metidos 
Tenían los pies , y reclinar querían 
Los blancos cuerpos » cuando sos oldoi 
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Fueron de dos zampona^ qae tañían 
Suave 7 dulcemente detenidos , 
Tanto 9 qoe sin mudarse las olas ^ 

Y al son de las zamponas escuchaban 
Dos pastores á yeces que cantaban. 

Mas claro cada vez el son se oía 
De los pastores , qne ?enian cantando 
Tras el ganado , qne también venia 
Por aquel verde soto caminando ; 
T á la majada , ya pasado el dia. 
Recogido le llevan , alegrando 
Las verdes selvas con el son suave » 
Haciendo su trabap menos grave. 

Tirreno destos dos el uno era , 
Algino el otro, entrambos estimados^ 

Y sobre cuantos pacen la ribera 
Del Tajo con sus vacas enseñados : 
Mancebos de una edad , de una manera 
A contar juntamente aparejados 

% Y á responder : aquesto van diciendo , 
Contando el uno , el otro respondiendo* 

TIRREIfO* 

Flsruda, para mi dulce 7 sabros^i 
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Mas que la frata del cercado ageno. 

Mas blanca qae la leche , y mas hermosa 

Que el prado por Abril de flores lleno ; 

Si ta respondes para y amorosa 

Al verdadero amor de tu Tirreno , 

A mi majada arribaras primero 

Qae el cielo nos demaestre su lucero* 

ALCINO, 

Hermosa Filis 9 siempre yo te sea 
Amargo al gasto mas qae la retama i 

Y de tí despojado jo me vea, 

Caal qaeda el tronco de su verde rama ^ 
Si mas qae yo el murciélago desea 
La escaridad , ni mas la laz desama , 
Por yer el fin de un termino tamaño 
. Deste día , para mí mayor qae an año. 

TIRRENO. 

Caal saele acompañada de su bando 
Aparecer la dalce primavera , 
Caando Favonio y Céfiro soplando 
Al campo tornan sa beldad primera, 

Y van artificiosos esmaltando 
De rojo , azal y blanco la ribera : 
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En tal manera á mi Flérida mia 
yiaíendo reterdece mí alegría. 

AJLGINO. 

] Ves el furor del animoso Tiento 
Embravecido en la fragosa sierra 
Que los antiguos robles ciento á ciento ^ 

Y los pinos altisimos atierra , 

Y de tanto destrozo aun no contento » 
Al espantoso mar muere la guerra f 
Pequeña es esta furia comparada 

A la de Filis con Algino airada. 

TIRRENQ. 

El blanco trigo multiplica j crece : 
Produce el campo en abundancia tiemo 
Pasto ai ganado : el verde monte ofrece 
A las fieras salvages su gobierno : 
A do quiera que miro me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno ; 
Mas todo sé convertirá en abrojos ^ 
Si dello aparta Flérida sus ojos. 

ALGIIVO. 

De la esteiilidad es oprimido 
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£1 monte , el campo , el soto y el ganado : 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir la yerba mal su grado : 
Las aves ven sn descubierto nido » 
Qae ya de verdes hojas Jfae cercado $ 
Pero si Filis por aquí tornare , 
Hará veterdecer cuanto miraré. 

TIRRENO. 

El álamo de Alcide^ escogido 

Faé siempre 9 y el laurel del rojo Apolo : 
De la hermosa Venas fué. tenido 
£n precio j en estima el mirto soló : 
£1 verde saaz de Flerída es querido , 

Y por suyo entre todos escogiólo : 

Do quiera que de hoy mas sauces se hallen 1, 
£1 álamo , el laurel y el mirto callen. 

ALCINO. 

£1 fresno por la selva en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos vaya , 

Y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya ^ 
Mas el que la beldad de tu figura , 
Donde quiera mirado \ Fitis , h^yb^ 
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Al fresno y á la haya eu su aspereza 
Confesará que rence tu belleza. 
Esto cantó Tirreno , y esto Algino 
Le respondió : y habiendo ya acabado 
El dulce son , signiéron sa camino 
Con paso an poco mas apresurado. 
Siendo á la Ninfas ya el rumor reciño ^ 
Juntas se arrojan por el agua á nado ; 
T de la blanca espuma que moyiércm, 
Las cristalinas hondas se cubiéron» 
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elegía 

AL DUQUE DE ALBA , 

VM LA MUERTE DE DON BERIfARDINO DB TOLS0O 

SU HERMANO. 

Aunque este grave caso haya tocado 
Con tanto sentimiento el alma mia , 
Que de consuelo estoy necesitado , 

Con que de su dolor mi fantasía 
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Se "descargase un poco , y se atábase 
De mi contioo Hanto la porfía ^ 
Quise pero probar si rae baste 
£l ingenio á escribirte algún consuelo f 
Estando cual estoy , que aprorechase 
^ara que tu reciente desconsuelo 
I La furia mitigase > si kts Musas 
■■ Pueden ntt corazón alzar del suelo ^ 
)[ poner 6n á las querellas que usas > 
Con que de Pindó ya lus moradoras 
! Se raCiestran lastimadas y confusas : 

Que según he sabido ^ ni alas horas 
I Que el sol se muestra, ni en el mar se esconde^ 

De tu.lloroso estado no mejoras; 
; Antes en é\ permaneciendo , donde 
\ Quiera que estás tus ojos siempre bañas ^ 
I Y el llanto á tu dolor así responde , 
I Que temo ver deshechas tus entrañas 
£n lágrimas ^ como al lluvioso viento 
Se derrite la nieve en las montañaSé 
Si acaso el trabajoso pensamiento 
En el común reposo se adormece , 
Por tornar al dolor con nuevo aliento f 
En aqi^el br^ve sueño te aparece 

8 



La Imagen amarilla del herman© 
Que de Va dulce vida desfallece : 

Y tú , tendiendo la piadosa mano , 
Probando á levantar el cuei^o amado , 
Levantas solamente el aire vano : 

Y del dolor el sueño desterrado , 
Con ansia vas buscando el que partid© 
Era ya con ^ 1 sueflo y alongado , 

Así desfalleciendo en tu sentido , 

Como fuera de tí , por la ribera 

De Trápana con llanto y con gemido 
El cafo hermano buscas , qne solo era 

La mitad de tu alma , el cual muriendo 

No quedará tu alma toda entera. 
T no de otra manera repitiendo 

Vas el amado nombre , en desusada 

Figura á todas partes revolviendo 
Que cerca del Eridano aquejada 

Loro y llamó Lampeci^ el nombre en vano , ] 

Con la fraterna muerte lastimada : 
Ondas , tornadme ya mi dulce hermano 

Faetón , sino aquí veréis mi muerte. 

Regando con mis ojos este llano. 
¡ O cuantas veces , con el dolor fuwto 
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Avifaclas las fuerzas, renovaba 

Las quejas de sa cruda j dará suerte } 

Y cuantas otras , cuando se acababa 
Aquel furor , en la ribera umbrosa , 
Muerta , cansada , el cuerpo reclinaba I 

Bien te confieso que si alguna cosa » 

Entre la humana ptiede y mortal getit» 
Entristecer un alma generosa , 

Con gran razón podrá ser la presente; 
Pues te ba priyado de un tan dulce amigo 
( No solamente hermano ) un accidente : 

El cual no solo siempre fué testigo 
vDe tus consejos , é íntimos secretos , 
Mas de cuanto lo fuiste tu contigo^ 

En él se reclinaban tus discretos 
T honestos pareceres » y hacian 
Conformes al asiento sus efectos. 

En él ya se mostraban y leían 
Tus gracias y Yirtudes una á una , 
O con hermosa luz resplandecían , 

Como en luciente de cristal coluna , 
Que no encubre de cuanto se arecina 
A sa Tivesa pura cosa alguna. 

O miserables bad4»s í 6 iaecq[QÚia 

8. 
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Suerte la del estado humano j dura. 
Do por tantos trabajos se camina ! 

X* agora muy mayor la desventura 

De aquesta nuestra edad , cuyo progresa . 
Muda de un mal en otro su figura. 

I A quien ya de nosotros el exceso r 

De guerras , de peligros y destierro 
No toca , y no ha cansado el gran proceso I 

j.Quien no yió desparcir su sangre al hierro 
Del enemigo \ quien no vio su yida 
Perder mil yeces ^ y escapar por yerro I 

i De cuantos queda y quedará perdida 
La casa , y la muger , y la memoria , 
Y de otros la hacienda despendida? 

Que se saca de aquesto I alguna gloria f 
Algunos premios , ó agradecimientos I 
Sabrálo quien leyere nuestra historia. 

Teráse allí que como polvo al viento. 
Asi se deshará nuestra fatiga 
Ante quien se endereza nuestro intento» 

No contenta con esto la enemiga 
Del humano linage , que envidiosa 
Coge sin tiempo el grano de la espiga , 

Nos ha querido ser tan rigurosa , 
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Que ni á ta javentad , Don Bernardino; 
Ni ha sido á nuestra perdida piadosa. 

Quien pudiera de tal ser adirino ? * 
A quien no le engañara la esperanza , 
Viéndole caminar por tal camino I 

I Quien no se prometiera en abastanza 
Seguridad entera de tus años , 
Sin temer de natura tal mudanza f 

Hnnca los tuyos , mas los propios daños 
Dolemos deben ; que la muerte amarga 
Nos muestra claros ya iñil desengaños , 

Hanos mostrado ya que en vida larga 
Apenas de tormentos y de enojos 
Llevar podemos la pesada carga. 

Hanos mostrado en tí que claros ojos , 
Y juventud , y gracia , y hermosura 
Son también cuando quiere sus despojos*! 

Mas no puede hacer que tu figura ^ 
Después de ser de vida ya privada , 
No muestre el artificio de natura. 

Bien es verdad que no está acompañada 
De )a color de rosa » quie solia 
Con la blanca azucena ser mezclado : 

Porque el calor templado , qu& encendía 
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La blanca nteve de ta rostro paro f 
Robado ya la maerte te lo babla. 
En todo lo, demás , como en seguro 
Y reposado sueño descansabas , 
Indicio dando del viyir futuro* 
¡ Mas que hará la madre que tii amabas f 
De quien perdidamente eras amado ^ 
A quien layidacon la tuya dabas f 
Aquí se me figura que ha llegado* 
De su lamento el son « que con su faersa 
Rompe el aire vecino y apartado : 
Tras el cual á f enir también se esfuerza 
El de las cuatro hermanas ^ que teniendo 
Ta con el de la madre Tiva fuerza» 
A todas las contempló de^parcíendo 
De su cabello luengo el fino oro , 
V Al cual ultrage y daño están haciendo* 
£1 viejo Tórmes con el blanco coro 
De sus hermosas Ninfas seca el rio^ 
Y humedece la tierra con su lloro. 
So recostado en ama al dulce frió 
De su caverna umbrosa » mas tendido 
Por el arena en el ardiente estio , 
Con ronco son de llanto j de gelui^o j * 
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Los cabellos j barbas mal paradas 
Se despedaza j el satil vestido. 
Entorno del sos Ninfas desmajadas 

Llorando en tierra están sin ornamenta 
Con las cabezas de oro despeinadas» 
Cese ya del dolor el sentimiento , 
Hermosas moradoras del undoso 
Tórmes ; tened mas provechoso intento : 
' Consolad á la madre ^ que el piadoso 
Dolor la tiene paesta en tal «astado » 
Que es menester socorro presurosa, 
fresto será que el cuerpo sepultado 
En un perpetuo mármol , de las ondas 
Podrá de vuestro Tórmes ser bañado. 
X* tú , hermoso coro allá en las hondas ^ 

Aguas metido , podrá ser que al llanta 
De mi dolor te muevas y respondas. 
Tos ^ altos promontorios entretanto 
Con toda la Tinacria entristecida ^ 
buscad alivio en desconsuelo tanto. 
Sátiros \ Faunos , Ninfas , cuya vida 
Sin enojos se pasa , moradores 
I De la parte respuesta y escondida ^ 
Con luenga ezperiencia sabidores ^ 



Buscad para eonsuelo de Pernandot 
Yerbas de propiedad oculta y flores t 

Así eu el escondido bosque , cuando 
Ardiendo en vivo y agradable fuego ^ 
Las fugitivas Ninfas vais buscando » 

Ellas se incKnen al piadoso ruego , 

Y en recíproco lazo estén Hgadas ,, 
Sin es(juivar al amoroso juego. 

Til , grau Fernando » que entre tus pasada#. 

Y tus presentes obras resplandeces , 

Y á mayor fama están por tí obligadas 
Contempla donde estás ; que si falleces 

Al nombre que has ganado entre ki gente ^ 
De tu virtud en atgo te enflaqueces. 

Porque al fuerte, varón no se consiente- 
No resistir ^os casos de fortuna 
Con fl'rme rostro y corazón varíente.^ 

Y no tan 80^a mente esta i^mportuna 
Con proceso cruel y riguroso > 
Con revolver del sol , de cielo y lnn€^ 

Mover no debe un pecho generoso , 
, Ni entristecello con funesto vuelo ,. 
Turbando con molestia su reposo ^ 

Has si toda la maquina del cielo 
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Con espantable son y con raido 
Hecha pedazos se viniera al suelo , 

Debe ser aterrado y oprimido 

Del grave peso y de la gran ruina , 
Primero que espantado y conmovido* 

Por estas asperezas se encamina 
De la inmortalidad al alto asiento , 
Do nunca arriba quien de aquí declin». 

En fin , señor , tornando al movimiento 
De la humana natura , bien perniito 
A nuestra flaca parte un sentimiento ; * 

Has el exceso en esto vedo y quito , ^ 
Si alguna cosa puedo , que parece 
Que quiere proceder eñ infinito. 

A lo menos el tiempo , que descrece 
T muda de las cosas el estado , 
Debe bastar , si la razón fallece* 

No fué el Troyano Príncipe llorado 
Siempre del viejo padre dolorido , 
Ni siempre de la madre lamentado ; 

Antes f después del cuerpo redimido 
CoA lágrimas humildes y con oro , 
Qaé fué del fiero Aquües concedido ^ 

Y reprimiendo el lamentable c6ro 

8^ 
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Del Frigio tlanto ; dieron fin al rano 
Y sin provecho sentimiento y lloro » 

£1 tierno pecho , en esta parte hamano ^ 
De Ténns ¡ qué sintió , sn Adonis yiend» 
De sa sangre regar el verde llano ? 

Mas desque vido bien que corrompiendo 
Con lágrimas sus ojos , no hacia 
Sino <0n sn llanto estarse deshaciendo $ 

X* que tornar llorando no podía 

Sa caro y dnlce amigo de la escura 
' T tenebrosa noche al claro dia , 

Los ojos enjugó » y la frente pnra 
Mostró con algo mas contentamiento; 
Dejando con el mnertd la tristora : 

T'loego con gracioso moyimíento 
Se faé su paso por el verde snelo 
Con su guirnalda «sada y su ornamento* 

Desordenaba con lascivo vuelo 
£t viento sos Cabellos 9 y su vista 
Alegraba la tierra , el mar y el cielo. 

Con discurso y razón que es tan prevista f 
Con fortaleza y ser que en ti contemplo 
A la ñaca tristeza se resista. 

Tu ardiente gana de sobir al Templo 



B9B je la mtierte pierde so tl.eredho. 
Te baste sin mostrarte y» otro ejemploL 

Allí Terás caa& |k>oo mal ha hecb^^ 
La muerte ett la nemoria j ciara fama 
De los f amafiaos hombres que ha deftkeoko» 

yaelye los. ojo» donde al fía te UaiQ^ « '. 
La suprema esperanza , jAo feríela 
Silbe y purgada el ahna en pura Uaitiaí* 

I Piensas quQ es otro el fuego que en Oet% . 
De Aicides consumió la mortal parte 
Guando voló el espirtu al alta m^ta I 
Desta manera atfuel por qtkien i^eparte 
Tu c<^2on ^ospiros mil al día.» 
Y resuena tnUanto en cada parte ^ 

Subió por la difícil y alta via ,. 

De la caroe mortal purgado y paro> 
£n la dulce, r^gipn del alegría ; , 

Do con discuirsio libre ya y seguro 
Mira la Tanidad de los mortales 
Ciegos , erranos en el aire esculco ^ 

Y viendo y contemplando nuestros males ^ 
Alégrase de haber alzado el vuelo 
A gozar de las horas inmortales^ 

Pisa el inmenso y cristalino suelo» 
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Teniendo puestos áe nnst j de otra radíame 
£i clara padre y el sDbHme abuelo.» 

El uno yé áe su procefi^o htfteano 
Sus TÍFtttdes estar allí presentes , 
Que el áspero camino hacen llano : 

El otro , que acá hizo entre las gentes 
En la vida mortal menor tardanza*, < 
Sus llagas muestra allá resplandecientes^- 

Dellas a<}oeste premio allá se alcauí&a';^ 
Porque del enemigo no conviene 
Procurar en el cíele otra venganza. 

Mira ki tierra , el mar q«e la contiene,^ 
Todo lo cual por un pequeño puntgk 
A respeto del cielo juzga j tien^. ' 

Puesta la vista en aquel gran trasoftto» 

Y espejo'^ do se muestra lo pasada 
Con lo futuro y lo presente junto f, 

El tiempo qne á tu vida limitado 

De allá arriba te está , Fernando mira^ 

Y allí v-^ tu luf;ar ya deputado. 
O bienaventurado ! que sin ira , 

Sin odio , en paz estás, sin amor eiego^ 
Con quien acá se muere y se sospira j 
S* en eterna 4iolgaiiza y en soriego 
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'Tires, y rlvírás cuanto encendiere 
Las almas del divino amor el fuego t 

Y si el cíelo piadoso y largo diere 
Luenga YÍda á la voz deste mi llanto , 

( Lo cual tu sabes que pretende j quiere ) 
Yo te prometo , amigo , que entretanto 
Que el sol al mundo alumbre, y que la escura 
Noche cubra la tierra con su manto , 

Y entanto que los peces la hondura 
Húmida habitarán del mar profundo , 
Y las 6eras del monte la espesura , 

Se cantará de tí por todo el mundo : 
Que en cuanto se discurre , nunca TÍsto 
De tus años jamas otro segundo 
Será desde el Antartico á Galisto. 

elegía ir. 

A BOSCAN. 

Aqví , BosciH , donde del baen Trojano 
An^íses con eterno nombre j vida 



Gonserra la ceniza el Mantaana^ « 

Debajo de la seña esclarecida 

De Qe'sar Africfino nos hallamos 

La vencedora gente recogida. 
Diversos en estadio ; que unos vamos 

Muriendo por coger de la fatiga 

El fruto que con el sador sembramos r 
Otros, que hacen la virtud amiga, 

r premio de sus obras , j asi quierea 

Que la gente lo piense y que lo diga^ 
Destotros en lo publico difieren ; 

Y en lo secreto sabe Dios en cuanto 
Se contradicen en lo que refieren. 

To voy por medio, porque nunca tanto 
Quise obligarme á procurar hacienda 
Que un poco mas que aquellos me levanto^ 

Ki voy tampoco por la estrecha senda 
De los que cierto sé qoe á la otra via 
Vuelven de nof^he al caminar la rienda 

I Mas donde me Itevo lá pluma mía , 
Que á sátira me V4^y mi, paso á paso , 

Y aquesta que os escribo es Elegía I 
Yo ei^derezo , señor-, en fín mi paso 

Por donde vos sabéis ^ que su procer 
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Siempre ha Ueyado y Heta GárcJlaso : 

T así en mitad de aqueste monte espeso 
De las diversidades me sostengo 
No s¡ii dificultad , mas no por eso 

Dejo las Masas t antes torno , j yen^o 
Dellas al negoeiar , y rariando 
Con ellas dnlcemente rae entretengo. 

Así se Tan las horas engañando : 
Así del daro afán , y grave pena 
Esttmos algan hora descansando. 

De aquí iremos á ver de la Sirena 

La patria^ que bien inuestra haber ya sido 
De ocio y de amor antignamenle Uena« 

AlH mi corazón tuvo su nido 
Un tiempo ya; mas.n<> s^, triste I agoilai 
O si estara ocupado ¿ desparcido. 

Desto un frío temor así Á deshora 
Por mis huesos discurre en tal manera 
Que no puedo TÍvir con él un hora» • 

S¡ 9 triste i de mi biea estado hubiera 
Un breve tiempo ausente •, yo no niego 
Que con mayor Seguridad viviera. 

La breve ausencia hace el mismo juego 
£n lafraguade amor» que en frftgua ardiente 
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El agoa moderada hace el faegb : 
La cual verás que no tan solamente 
• iNo suele matar ; mas anu le esfuerza 

Con ardor mas intenso y eminente : 
Porque un contrario con la poca fuerza 

De su contrario por Tencer la lucha. 

Su brazo aviva 9 7 su valor esfuerza ; 
Pero si el agua en abundancia mucha 

Sobreseí fuego se esparce y se derrama 

El liumo sube al cielo , el son se escucha f 
T el claro resplandor de viva llama 

En polvo y en ceniza convertido , 

Apenas queda Aé\ sino la fama. 
Así el ausencia larga , que ha esparcido 

En abundancia su licor » que amata 

El fuego que el amor tenia encendido 9 
De tal suerte lo deja , que lo trata 

La mano sin, peligro en el momento 

Que en apariencia j son se desbarata* 
Yo solo fuera voy de aqueste cuento ; 

Porque el amor me añige y me atormenta; 

Y en el ausencia crece el mal que siento : 
Y pienso yo que la razón consienta , 

Y permita la cansa de este efecto ^ 
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Que á inKSolo entre todos se presenta ; 

Porque como .del cielo jo sujeto 
Estaba eternamente y depntado 
Al amoroso fuego en que me meto : - 

Así para poder ser amatado , 
£1 ausencia sin termino infinita 
Debe ser : y sin tiempo limitado : 

Lo cual no babrá razón que lo permita $ 
Porque por mas y mas que ausencia durd« 
Con la vida se acaba , que es fimta* 

2 Mas á mí quien habrá que me asegure 
Que mi mala fortuna con mudanza ^ 

Y olvido contra mí no ne se con jare t 
Este temor persigne la esperanza 9 

Y oprime y enflaquece el gran deseo 
Con que mis ojos van de su holganza» 

Con ellos solamente agora Teo 
Este dolor que el corazón me parte , 

Y con él y conmigo aqni peleo. 

! O crudo , 6 riguroso , ó fíero Marte , 
De tiinica cubierta» ele diamante, 

Y endurecido siempre en toda parte k 
jQufí tiene que hacer el tierno amante 

GoQ tu dureza y ás|»ero ejercicio ^ 
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Llevado siempre del furor delaole t 

Ejercitando 9. por mi mal» tu oficio , 
Soy redacido á términos, que muerte 
Será mi postrimero beneficio. 

T esta no permitió mi dará saerte 
Qae me sobreviniese peleando » 
De hierro traspasado agudo y fuerte ^ 

Porque me consumiese contemplando 
Mí amado y dulce fruto en mano ajena ^ 
T el durg posesor de mí burlando. 

¡ Mas donde me transporta y enagena 
De mi propio sentido el triste miedo 
A parte de Tergüenza y dolor ll^na I 

Donde si el mal yo viese » ya ño puedo ^ 
Según can espera) le estoy perdido ^ 
Acrecentar en la miseria un dedo I 

Así lo pienso agora , y si ^1 venido , 
Fuese en su misma forma y su figura^ 
Tendria el presente por mejor partido ^ 

I* agradeciera siempre á la ventura 
Mostrarme de mi mal solo el retrato 
Que pinta mi temor y mi tristura. 

.fo sé qué cosa es esperar un rato 

£1 bien del propio engaño » y solamoflt^ 
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Tener con él inteligencia j trato* 

Como acontece al mísero doliente ^ 
Que del un cabo el cierto amigo j $ano 
Le muestra el daro mal de sa accidente i 

T le amonesta qae del cuerpo humano 
Comience á leyantar á mejor parte 
£1 aliña suelta con yolar liviano ; 

Mas la tierna piuger » de la otra parte , 
No se puede entregar al desengaño , 
T. encúbrele del mal la mayor parte ^ 

Él y abrazado con su dulce engaño » 
Vúelre loa ojos á la toz piadosa » 
Y alégrase muriendo con su daño : 

Asi los quito yo de toda cosa, 
T póngolos en solo el pensamiento 
De la esperanta cierta ó lastimosa. 

En este dulce error muero contento ; 
Porque ver claro, y conocer mi estado 
No puedo ya curar el mal que siento 2 

T acabo como aquel que en un templado 
Baño metido sin sentido muere. 
Las venas dulcemente desatado, 

Tii que en la patria entre quien bien te quiere^ 
La deleitosa playa estás mirando ^ 
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Y oyendo el son del mar qae en ella hiere » 
X sin impedimento contemplando 

La misma á quien tii vas eterna fama 

En tas y i vos escritos procurando : 
Alégrate , que mas hermosa llama , 

Que aquella que el Troyano encendimient* 

Pudo causar , el corazón te inflama. 
No tienes que temer el movimiento. 

De la fortuna con soplar contrario ; 

Que el puro resplandor serena el Tiento. 
To 9 como conducido mercenario , 

Voy do fortuna á mi pesar me envía , 

Sino á morir , que aquesto es voluntario» 
Solo sostiene la esperanza mia 

Un tan áéhW engaño , que de nuevo 

Es menester hacelle cada dia : 
T si no le fabrico y le renuevo , 

Da consiga en el suelo mí esperanza , 

Tanto 9 que en vano á levantalla pruebo » 
Aqueste premio mt servir alcanza y 

Que en solo la miseria de mi vida 
Negó fortuna su coman mudanza» 
j Donde podré huir, que sacudida 
Un rato sea de mí la grave carga % 
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Qae oprime mi cerviz enñaquecida t 

Mas aj ! qae la distancia no descarga 
£1^ triste corazón , j el mal , do quiera 
Qae estoj, para alcanzarme el brazo alargal 

Si donde el sol ardiente reverbera 
En la arenosa Libia , engendradora 
De toda cosa ponzoñosa y fiera : 

O adonde e»é\ vencido á cualquiera hora 
De la rígida nieve y viento frió , 
Parte do no se vive , ni se mora : 

Si eu esta , d en aquella el desvarío , 
O la fortuna me llevase un di a , 

Y allí gastase todo el tiempo mió $ 
El zeloso temor con mano fría 

De m^dio del calor y ardiente arena 

£1 triste corazón rae apretaria : 
Y en el rigor del hielo , en la serena 

Noche , soplando el viento agudo y puro , 

Qae el veloce correr del agua enfrena , 
De aqueste vivo fuego en que me apuro f 

Y consumirme poco á poco espero , 
S^. que aan aAlí no podré estar seguro ; 

Y así diverso entre contrarios muero. 
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EPÍSTOLA 

A BOSCAN. 

Señor boscan , qaíen tanto gusto ti^ne 
De daros cuenta de los pensamientos 9 
Hasta en las cosas qae no tienen nombre ^ 
No le podrá faltar en vos materia f 
Ni será menester bascar estilo 
Presto y distinto 9 de ornamento puro , 
Tal cual á culta Epístola conviene* 
Entre muy grandes bienes que consigo 
£1 amistad perfeta nos concede , 
£s aqueste descuida suelto y puro ^ 
Lejos de la curiosa pesadumbre : 
Y asi , de aquesta libertad gozando 
Digo que vine , cuando á lo primero , 
Tan sano como aquel que en doce días 
Lo que solo veréis ba caminado 
Cnaudo el fin de la carta os lo mo^rare. 

Alargo y suelto á su placer la rienda , 

Mucho mas que al caballo, al peoaamieata » 
X llévame á las veces por camino 
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Tan dalce y agradable , qne me hace 
Olvidar el trabajo del pasado. 
Otras me 41eva por tan daros paso8% 
Qae con la fuerza del afán presente , 
También de los pasados se me olvida. 
A Teces sigo nn agradable medio 
Honesto j reposado , en que el discarse 
Del gBsto y d|el ingenio se ejercita. 
Iba pensando y discnrriendo nn dia 
A caantos bienes alargó la mano. 
£1 qae de la mitad mostró el camino ; 
T luego TOS , del amistad ejemplo , 
Os me ofrecéis en estos pensamientos. 
T con vos á lo menos me acontece 
Una gran cosa , al parecer estraña 
Y porqae lo sepáis en pocos versos , 
£s 9 qae considerando los provechos , 
Las honras y los gastos qne me vienen 
Desta vaestra amistad , qae en tanto tengo^ 
Ningana cosa en mayor precio estimo , 
Ni me hace gastar del dalce estado 
Tanto <;omo el amor de parte mía , 
£$te conmigo tiene tanta faerza , 
Qae sabiendo muy bien las otras parlei 
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De k amistad y y la estrecheza nuestra ^ 
Con solo aqueste el alma se enternece^ 
Ir yo^sc que otramente me aproyecha ^ 
Que el deleite » que suele ser pospuesto 
A las útiles cosas y Us graves» 
LleVame á escudriñar la cansa desto 
Ver contlno tan recio en mi el efeto ; 
T hallo que el provecho ^ el ornamento» 
El gusto y el placer que se me sigue 
Del vínculo de amor ^ que nuestro genio 
Enredó sobre nuestros corazones » 
Son cosas que de mi no salen fuera , 
Y en mí el provecho solo se convierte* 
Mas el amor (de donde por ventura 
Nacen todas las cosas , si hay alguna 
Que á vuestra utilidad y gusto mire ) 
Es gran razón que en muy mayor estima 
Tenido sea de mí > que todo el resto » 
Cuanto mas generosa y alta parte 
Es el hacer el bien » que recibille : 
Así que amando me deleito» y hallo 
Que no es locura este deleite raio. 
O cuan corrido estoy » y arrepentido 
De haberos alabado el trataiuieuto . 



Del camino de Francia y las |>08ada8 ; 
Corrido de que ya por mentiroso 
Con razón me tendréis^ arrepentido 
De haber perdido tiempo en alabaros 
Cosa tan digna ya- de vituperio : 
Donde no hallaréis aino mentiras » 
Vinos acedos , camareras feas , 
Varietés codiciosos , malas postas , 
Gran paga , poco#rgen , largo camino : 
Llegar al fin á Ñapóles y no habiendo 
Dejado allá enterrado algún tesoro ; 
Salvo sino decis que es enterrado 
Lo que nunca se hallaba , ni se tiene* 
A mi señor Dural estrechamente 
Abrazad de mi parte , si pudierdes. 
Doce del mes de Otubre , de la tierra 
Do nació el claro fuego del Petrarca , 
Y donde están del fuego las cenizas. 
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CANCIÓN I. 

Si á la región desierta , inhabitable 
Por el hervor del sol demasiado , 

9 



I 58 OBkift 

r «eqaeJaá de aquella arena ardiente i 
O á la que por el yelp congelado , 

Y rígorosfi nieve es intratable , 
Del todo inhabilada de la geiite » 
Por algún accidente , 
O caso de fortuna desastrada , 
Me fuesedes llevada j ' 

Y wpiese que allá vuestra dnrexa 
Estaba en su cruesa , • 
Allá os iría á buscar , como perdido y 
Hasta morir á vuestros pies tendido f 

Vuestra soberbia y condición esquiva 
Acabe ja , pues es tan acabada 
La fuerza de en quien ha de ejecutarse. 
Mira bien que el amor se desagrada 
Deso 9 pues quiere que el amante viva 

Y se convierta á do piense salvarse. 
£1 tiempo ha de pasarse , 
r de mis males arrepentimiento , 
Confusión y tormento 
Sé que os ha de quedar , y ^sto recelo : 
Que aunque de mí me duelo , 
Gomo ejá mi vuestro^ males son de otrapartA^ 
Du^lenjne eajvws ^senisibls y tierna ¡parte* 



Atí pasó U Yida acrecentando 
Materia de dolor á mis sentidos « 
Gomo si la que tengo no bastase : 
Xos onales para todo están perdidos » 
Sino para mostrarme á mí cual ando. 
Maguiese á Dios que aquesto aptorech^éé 
Para qne yo pensase 
Un rato en mí remedio i pnes os reo 
Biempre con un deseo 
De perseguir al triste j al caido r * 
To estoy aquí tendido , 
Mostrándoos <ie mi muerte la señales | 
T TOS viriendo solo de mis males. 

Si aquella amarillez j los sospjros 
Salidos sin licencia de su dueño $ 
Si tiquel hondo silencio ^ no han podido 
Un sentimiento grande ni pequeño 
Moyer en vos , que baste á convertiros 
A siquiertí sabei" que iBoy kiacido : 
Baste ya haber sufrido 
Tanto tiempo , á pesar de lo que ba^to*} 
Que á mi mismo contrasto ^ 
Dándome á entender que mi flaquexu 
Me tiene en fo <estreieh«ta 
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En qae estoy piiesto,^ no lo qaejo entiendo: 
Así que con fl^aezaine defiendo. 
Canción , no has de tener 

Conmigo mas que Tcr en malo ó bneno : 
Trátame como ageno ; 
' Que no te faltará de quien lo aprendas. 
Si has miedo que me ofendas » 
Ño quieras hacer mas por mi derecho 
De lo que hice yo , que mal me he hecho* 

CANCIÓN II. 

IiA soledad siguiendo , 

Rendido á mi fortuna , 

Me Toy por los caminos que se ofrecen p 

Por ellos esparciendo 

Mil quejas de una en nna 

Al viento » que las lleva do perecen : 

Puesto que no merecen 

Ser de vos escuchadas , 

Ni solo un hora oidas , 
He lástima de ver que van perdidas 

Por donde suelen ir las remediadas* 



r- 
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A mi se han de tornar , 
Adonde para siempre habrán de estar. 
¡ Mas que hard , seqcMra , 
£q tanta d^syentura I 
Adonde iré, si á vos no voy con ella/ 
¡Be quien podré yo agora 
Valerme en mi tristura , 
Si en TOS ho halla abrigo mi qnerella { 
Vos sola sois aquella 
Con quien mi ToluQtad 
Recibe tal engaño , 

Que yiendoos holgar siempre con mi daño^ 
Me quejo á vos , como si en la yerdad 
Vuestra condición ítterte 
Tuviese alguna cuentacon mi muerte. 
Los árboles presento 
Entre laa duras peñas^ 
Por testigos de cuanto os^e encubierto. 
De lo que entre ellos cuenta 
Podrán dar buenas señas ; 
^ señas pueden dar del desconcierta ^ * 
I Mas quien tendrá concierto 
En contiur el dolor , 
Que e» de orden enemigo t 



No me den pena » no , ^n^fAé lo diígb ^ 

Qae ya no toe refrenará el léiñotjy 

j Quien padiese hartáirsé * 

De no esperar remeAió , f dte ^e{a)r^ I 
UasVktb mfe íes Vedado ; 

Con unas obra^ íéAes ' 

Con que nanea ki^ á^^ Yiadie iflefénJKdb t 

Que si olrófe han diefado 

De publicar sus males , 

Llorando el mal estado á qué Han Véñifló , 

Señora no babrá sido 

4íno coh mejoría 

r aKtio éh &ü tbrrbfcíiló : - ** 

Mas ha venido en Aif á ser h> tjtté tiMli6 ' 

De tal arte , tjoé ^7^ ^n mi fatolasía 

No cabe j y así quedo 

Sufriendo aquello que décilr íio ^tued6. 
Si p6r ventura esliendo 

Alguna vee infe ojos 

Por el proceso luengo ét táít éftUdá ^ 

Con k) iqufe-iñe defiendo 

De tan grandes eni>jo5 

Solamente es allí con mis engafi6ft 

Mas vuestros tesengañés 



I 

Vencen mi desTar(o , 

Y apocan mb defensas. 

No hallo que os be hecho otras ofensas p 
Sino qae siendo vuestro mas que mió ^ 
Quise perderme así 
Por vengarme de vos , señora ^ én mí» 
Canción , jo he dicho mas que me mandaron 

Y menos que pensé : « 

No me pregunten mas ^ que lo dird* 
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¿ON un manso ruido 
De agua corriente y clara 
Cerca el Danubio una Isla ^ que pudivni 
Ser iugar escogido 
Para q^e descansara 
Quien como yo esto agora no estUTtera : 
Do siempre Primavera 
Parece «tí la verdura 
Sembrada de las ñores : 
Haten los ruiseñores 
Renovar el placer ó la trijktitfa 
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Con sas blandas qaerellas , 
Qae nanea día j noche cesan della»» 
Aqaí estave jo puesta , 
O {>or mejor decillo , 
Preso , forzado j solo en tierra agena ; 
Bien paeden hacer esto 
Bn qaíen puede sufrillo , 

Y en quien éki sí misma se condena* 
Tengo sola una pena ^ 

Si muero desterrado 

Y en tanta desventura , 
Que piensen por yentura 

Que juntos tantos males me han Itevado : 
T sé yo bien que muero 
Por solo aquello que morir espero. 
EF cuerpo está en poder 
T en manos de quien puede 
Hacer á su placer lo que quisiere ; 
Mas no podrá hacer 
Que mal librado quede , 
Mientras de mi otra prenda no tuTiere*- 
Cuando ja el mal yiniere 

Y la postrera suerte.^. 
Aquí me ha de hallar 
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En el mismo lagar : 
Que otra cosa mas dura qae la muerte 
Me halla y ha hallado : 
Y este sabe muy bien quien ló ha probado* 
No es necesario agora 
Hablar mas sin provecho , 
Que es mi necesidad muy apretada 9 
Pues ha sido en un hora 
Todo aquello desheeluv 
En que toda mi vida fud gastada» 
2 Y al fin de tal jomada 
Presumen de espantarme! 
Sepan que ya no puedo 
Moric sino ain miedo : 
Que aim nunca que temer quiso dejarme 
Xa desventura mía » 

Que el bien y el miedo me quitó en na dia«, 
Danubio , rio divino » 
Que por fieras nacixmes 
Vas con tus claras ondas discurriendo 
j^nes no hay otro camino 
Por donde mis razones 
Vayan ftiera de aquí , sino corriendo 
Por tus a|[uas y siendo 
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En elks anegadas ;( 

Si én esa tierra agena 

Por la desierta arena 

Fneren de aigütio aca^d eti fin bailada! , 

£atí^rrela3 $ sí guíera 

Porque su error fte acabe en ttt tíberá 
Aunque en el Hgv^a mnerab , 

Canción , no has de quejarte ; 

Qae yo be mirado bien^ lo qne té tociiJ 

Menos vida tavieras » 

Si hubieras de igualarte 

Con otras que se me han muerto en la boc^« 

Quien tiene culpa ^deslo , 

Allá lo entenderás de mi iattf {iré^tó^ 
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Bl aspereza de mis males quiei^ 

Que* se muestre también tsti tah tazonéii ^ 
Gomo ya en los ef^tos 6e hsi mostirado. 
Lloraré de mi mal lasocaisidines r 
Sabtá ^ mundo la causa porqtib tüueto ¿ 
Xmoriré i lo menos confe^ad:^^^ ' 
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Taes soy por los cabellos arrastrado 
De un taa desatinado pensamiento f . 
Que por agendas peñas peligrosas ^ 
Por matas esptno^a^ 
Corre con ligereza mas quo el viento 9 
Bañando de mi s^qgre la correrá 
Y para mas despacio atormentarme. 
Llévame alguna vec por entre flores » 
A do de mis tormentos y dolores 
Descanso 9 y dellos vengo á no acordarme t 
Mas él á ma§ ákscaiido no me espera j 
Antes como me vé desta manera ^ 
Con un noevo furor y desatino 
Torna á seguir el áspero camino» 
No vine ppr mis pies á tantos daños $ 
Fuerzas de mi destino me trajeron f 
T á la qqft me atormenta me entregaron» 
Mi razoo y juicio bien creyeron « 

Guardarme ^ como en los pasados años 
De otros graves peligros rae guardaron ! 
MaS|poaado los pagados compararon 
Con los que venir vieron , no sabian 
Lo* que hacer de sí , ni do meterse ^ 
Que luego emp^ á verse 
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La ftierza y ei rigor con qne reñían.' 
Mas de pura vergüenza cq;nstreñida f 
Con tardo paso y corazón medroso 
AI fín ja mi razón salió al camino. 
Cnanto era el enemiga mas vecina. 
Tanto mas el recelo temeroso 

Le, mostraba el peligro de su vida , 
Pensar en el temor de ser vencida. 
La sangre alguna vez le calentaba , , 

^ Mas el mismo temor se la enfriaba. 

Estaba yo á mirar : y peleando 
En mi defensa mi ra;EOii estaba 
Cansada » 'y en mil partes yn herida : 

Y sin ver yo quien dentro me Incitaba , 
Ni saber como , estaba descanda 
Que allí quedase mi razón vencida. 

, Nunca en todo el proceso de mi vida 

jCoSa se me cumplió , que desease 

Tan presto como aquesta ; que á la hora 
Se rindió la señora , 

Y al siervo consintió qne gobernase^ 

Y usase de la ley del vencimiento. 
Entonces yo sentfme salteado ' 
De una vergüenza Ubre y generosa : 



g 
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Corríale guáreme: n te tjue una cosa 
Tan sin razón hnbiese asi pasado. 
Luego sígnió el dolor al corrimieuto 
De ver mi reino en mano de quien cuento 
Qne^rae da vida y muerte cada dia , 
Tes lamas moderada tiranta. 
Los ojos^ cuya lumbre bren pudiera ^ 
Tornar «lara la noche tenebrosa , 

Y lescnrecet el soí á mediodía , 

Me convirtieron luego en otra cosa«: 

Bn volviéndose á mi la vez primera 

Con la calor del rayo que salía 

De su vi^a , que en mí se difundía ^ 

r dé mis ojos la abundante vena 

De lágrimas, ^ sol que me inflamaba , 

No menos ayudaba 

A bacer mi migara en todo agena 

De lo que era primero. Corromperse 

Sentí el sosiego y libertad pasada , 

Y- el mal de que muriendo esto engendrarse 

Y en tierra sus raices ahondarse • 
Tanto f cuanto su cima levantada 
Sobre cualquier altura bace verse. 
£1 froto foe de aquí suele cocerse , 

10 
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Mil es amargo » alguna rez sabroso ^ 
Mas mortífero siempre j ponzoñosoi 
])e mí agora huyendo , Toy buscando 
'A quien huye de mi como enemiga ^ 
Que al un error añaáo el otro yerro : 
T en medio del trabajo y la fatiga 
Estoy cantando yo , y está sonando 
De mis atados pies el grave blerr^ : 
Mas poco dora el canto , si rae encierre 
Acá dentrp de mí , porque aili tco 
Un campo lleno de desooiaíianzay 
Mue'strame la esperanza 
De lejos su vestido y su meneo $ 
Mas ver &a rostro nunca me consiente. 
, Torno á llo!rar nii^ daños , |yrque entiendo 
Que es un crudo Ünage^ de tormento 
Para matar aquel que está ^diento 
Mostralle el agua por que está muriendo : 
De la cual el cuitado juntanvente 
La claridad contempla , el ruido siente : 
Maznando llega ya para bebeUa p 
GraV espacio se halla lejos della. 
De los cabellos de oro á'né tejida t 

J^ red que ^bricó mi señtimkntQji 
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s Do mí faason revuelta y enredada 
Con gi^an yergüeaza saya y corriirdento 
Sujeta al apetito y sometida , 

, Eu publico adulterio fne tomada , 
Del cielo y de la tierra contemplada. 
Mas ya fio es tiempo de mirar yo en esto , 
Pues no tengo con qae considerado , 

Y eñ tal panto me batió , 

Qoe estoy sin armas en el campo paesto, 

Y el paso ya cefrado y la huida. 

¡ Quien no se espantará de lo que digo? 
Que es cierto qtie be venido á tal estremo 
Que del grave dolor que huyo y temo 
Me hatlo algunas veces tan amigo , 
Que en medio del si vuelvo á t^r la vida 
De Kbertad , la juzgo por perdida , 

Y maldigo las horas y momentos 
Gastadas mal en Ubres pensamientos* 

No reina siempre aqaesta fantasía , 
Que en imajg'inacion tan variable 
No se reposa una hora el pensamiento. 
Viene con un rigor tan intratable 
A tiempos «i dolor , que al al^ mía • 
Desampara , huyendo él i^afrimienló ^ 

10. 
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Lo que dará la faria del tormento. 
No hay parte en mí que no se me trastorne f 
T que en torno de mi no esté llorando ¿ 
De nneyo protestando 
Que de la yia espantosa atrás me torne* 
Esto ya por razón no va fandado , 
Ni le dan parte dello Á mi jaicio , 
Que este discurso todo es ya perdido g 
Mas es en tanto daño del sentido 
Este dolor , y en tanto perjuicio , 
* Que todo lo sensible atormentado > 
Del bifen (si alguno tuTO ) ya olvidado 
Está de todo punto , y solo siente 
La furia y el rigor del mal presente* 
En medio de-la fuerza del tormento 
Una sombra de bien se me presenta , 
Do el fiero ardor un poco se mitiga. 
Figúraseme cilrto á mi que sienta 
Alguna parte de lo que yo siento 
Aquella tan amada mi enemiga. 
Es tan incomparable la fatiga, 
Que si con algo yo no me engañase 
Para podei^ UeTalia , ifibriria , 
X* así me acabaría. 



uj_ 



DE GARCILASO* 1^5 

Sin que de mí en el mando se hablase. 
Así que del estado mas perdido 
Saco algún bied ; mas luego en mi la suerte 
Traeca 7 reTuelve el orden ; que algún hora 
Si el mal acaso un poco en mí mejora , 
Aquel descanso luego se conyierte 
En un temor , que 'me ha puesto en olvido 
Aquella por quien sola me he perdido- 
Así del bien que un rato satisface , 
Nace el dolor que el alma me deshace. 
Canción , si quien te viere se espántale 
De la instabilidad y ligereza, 
Y revuelta del vago pensamiento : 
Estable» grave jfírme es el tormento f 
Le di , que es causa , coya fortal<eza 
Es tal , aue en cualquier parte que tocare ^ 
L^ hará revolver hasta que pare 
En aquel fín de lo terrible j fuerte. 
Que todo el mundo afirma que es la muerte» 
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CANCIÓN V. 

A LA FLOR DE GNTOO. 

Si de mí baja Lira 

Tanto pudiese el soq', que en un momento 

Aplacase la ira 

Del animoso viento , 

Y ia furia del mar j el movimiento : 
X* en ásfieras montañas 

Con el suave canto enterneciese 

Las fieras alimañas ^ ' 

IfOSi árboles moviese , 

Y al son confusamente los trajese : 
Jío pienses que cantado ^ 

Seria de mi , hermosa flor de Gnido » 
El fiero Marte airado , 
A moerte coqvertido , 
De polvo y sangre , y de sudor teñido 2 
Ni aquellos Capitanes 

En la sublime rueda colocados» 
Por quien los Alemanes 
£1 fiero cuello atados , 
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T los Franceses van doinesticadt>6. 
Mas solamente aquella 

Fuerza de tu beldad serla cantada ^ 

Y alguna yez con ella 
También sería notada 

£1 aspereza de que estás armada. 
Y como por ti sola , 

Y por tu gran valor j hermosura^ 
Convertida en viola 

Llora su desventara 

£1 miserable amante en tu figura. 
Hablo de aquel cativo ^ 

De quien tener se debe mas cuidado ^ 

Que eatá muriendo vivo ^ 

Al remo condenado 

En la cancha de Wnus aiftarrado. 
Por tí 9 coma solía ^ 

Del áspero caballo no corrige 

La furia y gallardía i 

Ni con freno le rige , 

Ni con vivas espuelas ya te aflige* 
Por ti y con diestra mano 

No revuelve la espada presurosa » 

Y en el dudoso llana 
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Hoye la poWoroSa 

Palestra , como sierpe ponzoñosa. 
Por ti , su blaada Masa ^ 

Eq lugar de la cítara sonante 

Tristes querellas usa , 

Que -con llanto abundante 

Hacen bañar el rostro del amante^ 
Por tí , el mayor amigo 

Lo es importuno » grave y enojoso j 

Yo puedo ser testigo , 

Que ya átí\ peligroso 

Naufragio fui su puerto y ^u reposaj^ 
f agora en tal manera 
' Vence el dolor á la razón perdida í, 

Que ponzoñosa fíera 

Nunca fué aborrecida ' 

Tanto como yo del , ni tan temida., 
No fuiste tii engendrada , 

Ni producida de la dura tierra ¿ 

No debe ser notada 

Que ingratamente yerra 

Quien todo el otro error de sí desUenrau 
Hágate temerosa 

£1 caso de Anaxárete , y cobarde 
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Qne de ser desdeñosa 
Se arrepintió muy tarde , 
T así sa alma con sa mármol arde. 
Estábase alegrando 

Del mal ageno el pecho empedenúdo y. 
Cuándo abajo mirando , 
El cuerpo muerto ?ido 
Del miserable amante*alH tendido» 
T al cuello el laso atado 

Con ^ue desenlazó de la caden» 
£1 corazón cuitado , 
Que con su breve pena 
Compró la eterna punición agena^ 
Sintió allí conyertirse 

En piedad amorosa el aspereza* 
O tarde arrepentirse ! 
O última terneza I 
Como té sucedió mayor dureza t 
Los ojos se encla?áron 

En el tendido cuerpo que allí vieron ^ 
Los huesos se tornaron 
Mas duros y creoiéron , 
T eú sí toda la carne couTirtiéron ; 
Las entrañas heladas ^ 

10.» 



Mj9 «BHA^ 

Tomaron poco á poco en piecln^ dura; ^ 

Por lus venas cait|ida9 

La sangre $ffígarii . ' 

Iba desconociendo , y su natura : 
Hasta que fím^lmente 

En daro mármol vuelta j transformada. 

Hizo de sí la gente 

No tan maravillada 9 

Cuanto de aquella ingratitud vengada* 
No quieras tú t señora , 
De Ndmesis airada las saetas 
Probar , por Dios , agora j ' 

Baste que tus perfetas 
Obras y hermosura á los Poetas 
Den inmortal materia , 

Sin que también en verso lamentable 

Celebren la miseria 

De algún caso notable , 

Que por ti pase triste 7 miserable. 



SONETO I. 

á 

\ 

CiTu^Da me paro á contemplaf mi estado ^ 
T á ver los pasos por do me ha trífido ^ 
Hallo y según por do ándate perdido , 
Que á mayor mal pudiera haber llegado* 

Mas cuando del camino esto oWidado « 
A tanto mal ne sé por do he Tenido : 
%é que me acaba ^ y mas he yO' sentida 
Ter acabar conmigo mt cuidado. 

To acabaré , que me entr.egué sin arte 
Aquien sabrá perderme y acabarme , 
Si ella quisiere , y aun sabrá querello : 

Que pues iñi yoltuitad puede matarme , 
La suya , que no- es tanto de mi parte ^ 
Fttdtendo ¿qué hará sino haoello \. 

SONETO IL 

Sif fin á Tuestras manos he V-enido , 
Do sé que be de morir tau apretado ,. 
Que aun aliviar con quejas mi cuidado^ 
Gomo semedio me es ya defendido*. 



T| 
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Mi vida no sé en que se ha sostenido ^ 
Sino es en haber sido jo gaardado 
Para qae solo en mí faese probado 
Cnanto corta la, espada en nn rendido* 

Mis. lágrimas han sido derramadas 
Donde la sequedad y la aspereza 
'Dieron mal fruto dellas y mi suerte.. 

Basten las que por vos tengo Horadas , 

No os renguéis mas de mí con mi flaqueza^ 
Allá os vengad» señora , con mi loaerte. 

SONETO III. 

XiA mar en medio y tierras be dejado 
De cuanto bien » cuitada, yo tenia» 
ÜT yéndome alejando cada dia » 
Gentes , costumbres , lenguas he pasado» 

Ta de Tolver estoy desconfiado : 
Pienso remedios en mi fantasía : 
T el que mas cierto espero , es aquel dia 
Que acabará la vida y el cuidado. 

De cualquier mal pudiera socorrerme 
Con veros yo , señora , ó esperallo » 
Si esperallo pudiera sin perdello. 
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Mas de no veros ja para yalerme ^ 
Si no es morir ningún remedio hallo : 
T si esto lo es , tampoco podre h9J)|||io« 

SONETO IV. 

ITn rato se levanta mi esperanza, 

' Mas, cansada de haberse levantado ^ 
Torna á caer, j deja , mal mi grado. 
Libre el lagar á la desconfianza. 

;Qnien sufrirá tan áspera mudanza 
Del bien al mal ? O corazón cansado ! 
Esfuerza en la miseria de tu estado , 
Que tras fortuna suele haber bonanza. 

To mismo emprenderé á fuerza de brazos 
Romper un monte , ^e otro no rompiera , 
De mil inconvenientes dkij espeso. 

Muerte^ prisión , nb pueden , ni embarazos , 
Quitarme de ir á veros como quiera , 
Desnudo espirtu,ó hombre en carüe yhueso* 

SONETO V. 

/^EsGUiTO está en mi alma vuestro gesto, 
T cuanto yo escribir d^e vos deseo 



Vos sola lo escribiste , yo lo-ko-f 

Tan S0IO9 qae aan de tos me guardo en estow 

£n ea||^ estoj j estaré siempre paesto f 
Qae annqoe do cabe en mi cnanto en tos tco^ 
De tanta bien lo que no entiendo crea^^ 
Tomando ya la fe por pr Aipaesto.. 

Yo no nact sino paraqnereros : 
Mi mal os ba cortado á su medida : 
Por hábito del alma misma os quiero* 

Cuanto tengo confieso jo deberos : 
pQ|P yos nací , por yos tengo la vida f 
Por TOS be de morir ,. j por tos moerOb 

SONETO YL 

Por ásperos caminos be llegado 

A parte que de miedo uo me mocTO r 
T si á mudarme 9 ó dar un paso pruebo ^ 
Altf por los cabellos soy tornado. 

Has tal estoy que con la muerte al lada 
Busco de mi títíf consejo nuevo : 
Conozco lo mejor» lo peor apruebo ». 
O por costumbre mala , ó por mi bada;. 

Por otra parte el breve tiempo mío ^ 



Y el erraclo proceso de mis año» 

Eu sa piffmer pr^Plipío y en su medio ^ 
Mi ¡ncltnacion ( con quien ya no porfío ) 
La cierta muerte (fía de tantos daños) 
He hacen descuidar de mi remedio. 

SONETO VIL • 

No pierda mas quien ha tanto perdido ; 
Bástete Amor lo que por ti he pasado : 
Yálgarne agora nunca haher probado 
A defendertie de lo que has querido. 

Tu templo y tus paredes he vestido 
Be mis mojadas ropa&y adornado ; 
Gomo acontece á quien ha ya escapado 
Libre de la tormenta en qi^ se TÍdo. 

To hábia jurado nunca mas meterme 
A poder mío y mi consentimiento 
En otro tal peligro, como yano. 

Has del que viene no podré valerme ; 

Y en esto no voy contra el juramento ; 
Que ni es como los otros , ni en mi mano. 
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SONETO VIII.* 

Db aquella Tista para y excelente 
Salen espirtas vivos y encendidos ^ 

Y siendo por mis ojos recibidos , 

No paral hasta donde el mal se siente. 

Encaentrause en camino fácilmente , 
Por do los mios , del calor movidos , 
Salen fuera de mí como perdidos , 
Llamados de aquel bien que está presente. 

Ausente en mi memoria la imagino : 
Mis espirtus , pensando que la yian , 
Se mueven y se ^cienden sin medida. 

Mas no bailando fácil el camino ^ 
Que los suj«os entrando detenian , 
Revientan por salir do no haj salida. 

SONETO IX. 

Señora mia , si de vos yo ausente 
En esta vida duro > y no me muero , 
Partéeme que ofendo á lo que os quiero » 

Y al bien de que gozaba en ser presente* 
Tras este luego siento otro accidente ^ 
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T e» Ter que si de vida desespero , 

Yo pierdo, cnanto bien viéndoos espero ; 

Y así estoy ei4 mis males diferente. 
En esta diferencia mis sentidos 

Combaten con tan áspera porfia. 
Que no sq que hacerme en mal tamaño» 
Nunca entre si los veo sino reñidos : ' 
De tal arte pelean noche y dia , 
Que #olo ae conciertan en mi daño. 

SONETO X. 

dulces prendas por mi mal halladas ^ 
Dulces y alegres cuando Dios queria ] 
Juntas estáis en la memoria mía , 

Y con ella en mi muerte conjuradas. 

1 Quien me dijera , cuando las pasadas 

Ho|ras en tanto bien por vos^e via ', 
Que me habíais de ser en algún dia 
Con tan grave dolor reprensentadas f 

Pues en un hor^ junto me ilevastes 

Todo el bien q^ue por términos me distes ^ 
Llevadme junto el mal que me dejas.teau 

Sino , sospecharé que me pu&istes 
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£n tantos bienes , porque deseaste» 
Verme morir entre memorias tristes» 

S05SETO XL 

Hermosas Ninfas , qtie eñ el rio metidas. |^ 
Contentas habitáis en las moradas ^ 
De relacíentes piedras fabricadas , 
, Y en colanas de yidrio sostenidas ¿ 

Agora estéis labrando embebecidas , 
O tejiendo las telas delicadas ; 
Agora unas con otras apartadas 
Contándoos los amores y tas yidas : 

Dejad un rato la labor , alzando 

Vuestras rubias cabezas á mirarme : 
Y no os detendréis mucho según ando : 

Que no podréis de lástima escucharme j[ 
O coayertido en agua aquí llorando ^ 
Podréis allá despacio consolarme* 

SONETO XII. < 

Si para refrenar este deseo 

Loco, imposible , yano , temorosa^ 
T guarecer del mal tan peligroso » 
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Qae es darme á eatender yó lo íjae no creo, 
ISTo me aprovecha verme caal me veo , 

O muy aveoturado ó may medroso , 

En taDta confdsion , que ya no oso 

Fiar el mal de mí que lo poseo , 
¡ Que me ha de apr^^vechar ver la pin* tura 

De aqael que con las alas derretidas 

Cayendo fama y iiomhre al mar ha dado I 
Kí la del que su fuego y su locura 

, Llora entre aquellas plantas conocidas ^ 

Apenas en el agua resfriado. 

SONETO XIII. 

A Dafne ya los brazos le crecían , 

Y en luengos ramos vueltos se mostraban S 
En verdes hojas vi que se tornaban 

Los cabellos que ai oro escarecian. 
D» áspera corteza se cubrían 

Los tiernos miembros, queannbullendoestabaí 
Los blancos pies en tierra se hincaban j^ 

Y en torcidas raices se volvían. % 
Aquel que fue la causa de tal daño ^ 

A fiíerza de llorar crecen hacia 
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Este árbol que con lágrimas regaba. 
O miserable estado I 6 mal tamaño I 
Que con llorarla crezca cada día 
La causa y la razón porqae lloraba I 

SONETO XIV. 

« 

Gomo la tierna madre , que el doliente 
Hijo le está con lágrimas pidiendo 
Alguna cosa , de la cual comiendo 
Sabe que hade doblarse el mal que siente^ 

T aquel piadoso amor no le consiente 
Que considere el daño que haciendo 
Lo que le pide hace , Ta corriendo ^ 
Aplaca el llanto 9 7 dobla el accidenté : 

Así á mi enfermo y loco pensamiento , 

; Que en su daño os me pide , yo querría 
Quitatle este mortal mantenimiento. 

Mas pidemeioy y llora, cada dia 

Tanto, que cuanto quiere le consiento ^ 
Olvid^mdo 6U muerte , y aun la mia. 

SONETO XV. 

■ m ^ ■ 

Si queja#y lamentos pueden tanto 
Que enfrenaron el curso de ios rioi « 



" 
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Y en los desiertos montes j sombríos 
Los^írboles movieron con su canto : * 

Si convirtieron á escuchar sa llanto 
Los fieros tigres : y peñascos fríos : 
Si en fin con menos casos que los mios 
Bajaron á los reinos del espanto : 

I Porque no ablandará mi trabajosa 
Vida 9 en miseria y lágrimas pasads^^ 
Un corazón conmigo endurecido I ^B 

Con mas piedad debria ser escuchada 
La voz del que se llora por perdido , 
Que la del que perdió y llora otra cosa* 

SONETO XVI. 

« 

A LA SEPULTURA DE DON iPCftnANDO DE GUZMAIf 
aV GERMANO , QUE MURIÓ DE PESTILENCIA A 
LOS YEIlfTE AÑOS DE SU EDAD , BSTANDO £N EL 
EJÉRCITO DE NUESTRO CÉSAR CONTRA FRAN- 
CESES EÑ ÑAPÓLES. 

No las Francesas armas odiosas ; 

£n contra puedas del airado pecho , . 
Ni:eii los guardados murc^ con pertrecho 
Los tiros y saetas ponzoñosas ; 
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No las escaramazas peligrosas y 

N^aquel fiero ruido contrahecho • 
De aquel que para Jdpiter fué hecha 
Por manos de Yulcan^ artificiosas , 

Pudieron ( aunque yo mas me ofrecía 
A los peligros de la dura jguerra) 
Quitar un hpra sola de mi hado. 

Mas ij^cion del aire en solo un día 
• Mc^^Btó al mu ndo, y me ha en ti sepultado^ 
Fartenope , tan lejos de mi tierra. 

SONETO XVII. 

Pbnsando qne el camino iba derecho , 
Vine á parar en tanta desventura , 
Qué imaginar no puedo , aun con locura y 
Algo de que esté un rato satisfecho. 

9El ancho campo me parece estrecho , 
La noche clara para mí es escura , 
La dulce compañía amarga y dura ^ 
Y duro campo de batalla el lecho. 

Delsneño (si hay alguno) iquella parte 
iSola, que es s^ imagen de la mueirfcey 
Se aviene con el alma fatigada. 
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Zq fin que como qaíera estoy ¿e arte. 
<^tie juzgo ya por hora menos fuerte 
(Aodkue en ella me vi) la qae es pasada»^ 

SONETO XVIII. 

Si á Vuestra voluntad yo soy de cera , 
T por sol tengo solo vuestra vista ; 
La cuál á quien no inflama, ó no conquista 
Con su mirar , es de sentido fuera : 

De do viene una cosa (que si fuera 
Merios veces de mi probada y vista , 
Según parece que á razón resista , 
A mi sentido mismo no creyera ) ' 

Y es , que yo soy de lejos inflamado 
De vuestra ardiente vista y encendido 
Tanto y que en vida me sostenga apenas* 

Mas si de cei*ca soy acometido' 

De vuestros ojos , luego siento helado 
Cuajárseme la sangre por las venas. 

SONETO XIX. 

Julio , después que me partí llorando 
De quien jamas mi pensamiento parte ^ 
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Y deje Ae ttil alma aquella parte 

Qae al caerpo T¡da y faerza estaba dando ^ 

D^ mi bien á mí mismo yoy tomand^l^ 
Estrecha cuenta , j siento de tal JHe 
Faltarme todo el bien , que temo en parte 
Que ha de faltarme el aire sospirando : 

Y con este temor mi lengua prueba 
A razonar con vos , ó dalce amigo , 
t)e la amarga memoria de aquel dia ^ 

En que yo comencé como testigo 

A poder dar del alma vuestra nueva » 
T á sabella de vos el alma mía. 

4 

SONETO XX. 

Con tal fuerza y vigor son concertados 
Para mi perdición los duros vientos , 
Que cortaron mis tiernos pensamientos 
Luego que sobre mí fueron mostrados* 

£1 mal es que me quedan los cuidados 
£n salvo destos acontecimientos » 
Que son duros, y tienen fundamentos 
En todos mis sentidos bien echados. 

Aunc^ue por otra parte no me duelo , 
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Ta qae el bien me dejó con su partida 
£1 graye mal que en mí está dé contino ; 
•Antes con él me abrazo j me consuelo $ 
Porqme en proceso de tan dura tí da 
Ataje la largueza del camino, 

SONETO XXI. 

Clarísimo Marques , en quien derrama 
£1 cielo cuanto bien conoce el mundo : 
Si al gran valor en que el sujelo fundo, 
T al claro resplandor de vuestra llama 

Arribarte mi pluma , y do la llama 

La voz de vuestro nombre alto y profundo^ 
Seréis vos solo eterno y sin se^ndo , 

Y por vos inmortal quien tanto os ama. 
Cuanto del largo cielo se desea , 

Cnanto sobre la tierra se procura , 
Todo se baila en vos de parte á parte : 
Y en iin de solo vos formó natura 

Uáa estraña y no vista al mundo idea , 

Y hizo igual al pensamiento el arte. 
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SONETO xxn. 

Con an»¡a estretna de mirar qtié tiene 

Vuestro pecho escondido allá en su centro^ 
Y ver SI á lo de faera lo de dentro 
En apariencia y ser ignal condene ^ 

En e'l pnse la yista ; mas detiene 

De Tuestra hermosura el dnro encuentro 
Mis ojos , j no pasan tan adentro , 
Qae miret lo que el alma en si contiene* 

X así se quedan tristes en la puerta 
Hecha por mi dolor con esa mano 

' Que aun á su mismo pecho no perdona : 

Donde vi claro <ni esperanza muerta ; 
r el golpe que vos hizo amor en vano 
Non esservi passato oltrá la gonna. 

SONETO xxin. 

_ • 

En tanto que de rosa j azucena 

Se muestra la color en vuestro gesto » 
Y que vuestro mirar ardiente , ^ honesto 
Con clara luz la tempestad serena : 

Y en tanto que el cabello , que en la vena 
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Del oro se escogió , ipon tucIo presto 
Por el hermoso cuello blanco enhiesto 
£1 viento mueye » esparpe j desordena : 

Coged de vuestra alegre primavera 

£1 dalce frato , antes que el tiempo airado 
Cubra de nieve la liermosa cumbre ^ 

Marchitará la rosa el viento helado : 
Todo lo mudará la ed^d ligera. 
Por no hacer mudanxa en su costumbre* 

SONETO XXIV. 

▲ LA HÁKI^UESA DE FADVLA DONA HARlA 

DE CARDONA. 

Ilustre honor del nombre de Cardona t 
Decima moradora del Parnaso , 
A Tansilo , á Minturno , al culto Taso 
Sujeto noble de inmortal corona : 

Si en medio del camino no abandona 
La fuerza j el espirtu á vuestro Ls^so, 
Por vos me llevará mi osado paso 
A la cumbre díBcil de Helicona. 

Podre llevar entonces siu trabajo » 
Con dulc^sQoque el curso ^1 agua enfnuiaii 

II* 
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Por un camino h Aa agora enjuto , 
£1 Patino celebrado 7 rico Tajo , 
Que del valor de so laciente arena 
A vuestro nombre pague et gran trlbutow 

SONETO XXV. 

f O Hado ejecutivo en mis dolores , 
Gomo sentí tus leyes rigorosas ! 
Cortaste el árbol con manos dañosas ^ 
T esparciste por tierra fruta y. flores^ 

En poco espacio yacen los amores » 
X* toda la esperanza de mis cosas 
Tornados en cenizas desdieñosas » 
Y sordas á mis quejas y clamores* 

XtdíS lágrimas , que en esta sepultura 
Se yiéron hoy en dia y se vertieron » 
Recibe , aunque sin fruto allá te sean 9 

Hasta que aquella eterna noche escura 
Me cierre aquestos ojos que te vieVon ^ 
Dejándome con otros que te vean. 

SONETO XXVI. 

Echado está por tierra el fundamenta 
Que mi vivir cansado sostenúk 
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O. cnanto bien se acaba en solo an dia 1 
O cuantas esperanzas lleva el viento t 

O cuan ocioso ostá mi pensamiento 

Cuando ae ocupa en bien de cosa mia I 
A mi esperanza , así como á baldía , 
Mil veces la castiga mi tormento. 

Xas mas veces me entrego , otras resista 
Con tai furor , con una fuerza nueva , 
Que un monte puesto euojnia rompería. 

Aqueste es el deseo que me üeva 
A que desee tornar á ver un dia 
A quien fuera mejor nunca haber risto. 

SONETO. XXVH. 

Amor , Amor , un habita be vestida 
l>el paño de tu tienda bien cortada : 
Al vestir le halté ancho y holgado ; 
Pero después estrecho j desabrida. « 

Después acá de haberlo conséfitido , ^ 
Tal arrepentimiento me ha tomado , 
Que pruebo alguna vez de congojada 
A romper deste paño este vestido*^ 

¡ Mas quien podrá ¿este hábito librarse ^ 
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Teniendo tan eontraría sq natura f 
Que con él ba venido á conformarse f 
Si alguna parte qaeda por y^tnra 

Qe mi razón , por mi no osa mostrarse ) 

Qae en tal contradicion no está segura. 

* 

SONETO XXVIII. 

BosGAN » vengad^ estáis » con mengva mis 
De mi rigor pasado y mi asperesa , - 
Con que reprehenderos la ternesa 

De Tuestro blando corazón solía. 
Agora me castigo cada día 
De tal selyatiques y tal torpesa : 
Mas es á tiempo qae de mi bajeza 

. Correrme y castigarme bieu podría , 

Sabed que en mi perfecta edad , y armado » 

Con mis ojos abiertos me he rendido 
^Al niño, que sabéis , ciego y desnudo. 

Dé tan hermoa» fuego consumido 
Nunca fué corazón : Si preguntado 
Soy lo dema# , en lo demás soy modo. 
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PASÁifDO el mar Leanclro el animoso, 
£n amoroso faego todo ardiendo , 
Esforzó el viento , y fuese embraveciendo 
El agna con nn ímpetu farioso. 

Vencido del trabajo presuroso , 

Contrastar á las ondas no pudiendó , 

T mas del bien que allí perdia muriendo^ 

Qne de su propia muerte congojoso , 

Gomo pudo esforzó su voz canfpda , 
T á las ondas habló desta manera : • 
C mas nunca fué la voz dellas oida) 

Ondas , pues no se escusa que yo muera , 

Dejadme allá llegar , y á la tomada 
• Vuestro jFiaror'ejecutd en mi vida. 

SONETO XXX. 

Sospechas , que en mi triste fontatfa 
Puestas » hacéis la guerra á mi sentido 
Volviendo y revolviendo el afligido 
Pepho y con dura mano , noche y día : 

STa se acabó la resistencís^ mia , 



Y la foerza del alma : ya rendida 
Vencer de tos me dejo , arrepentido» 
De haberos contrastado en tal porfiía* 

Llevadme á aquel lagar tan e&pantable , 
Qa« por no ver mi muerte allí esculpida^ 
Cerrados hasta aquí tuve los ojos. 

Las armas pongo ya; que concedida 
No es tan larga defensa al miserable : 
Colgad en vuestro carro mi« despojos. 

^NETO XXXI. 

Dentro de mi alma íué de mí engendrado 
Un dulce amor , y de mi sentimiento 
Tan aprobado fu^ su nacimiento ^ 
Gomo de un solo hijo deseado :. ($ 

Mas luego nació del quien ha estragado 
Del todo el amoroso pensamiento : 
En áspero rigor y en gran tormento 
i Los primeros deleites ha tornado. 

O crudo nieto , que das vida al padre 

Y matas al abuelo 1 ¡ por qué creces 

Tan desconforme á aquel de que has nacidfo f 
I O zeloso temor 1 á qoi^n pareces I 
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f Que aun la inyidia , ta propia y fiera madre 
Se espanta en rer el monstruo que ha paridol 

SONETO XXXII. 

Iffi (engna va por do el dolor la guia : 
7a yo con mi dolor sin guia camino : 
Entrambos hemos de ir con puro tino f 
Cada ano a parar do no qneria : 

To , porque yoj sin otra compañta , 
Sino la que me hace el desatino ; 
Ella porque la lleve aquel que vino 
A hacella decir mas que querría. 

X" es para mi la lej tan desigual » 

Que aunque inocenciasiempre en mi conocCi 
Siempre yo pago el yerro ageno y mió. 

2 Que culpa tengo yo del desvarío 
De mi lengua , si estoy en tanto mal 
Que el sufrimiento ya me desconoce { 

SONETO XXXIII. 

▲ B08GAN DESUB LA GOLETA. 

BoscAN , las armas y el furor de Marte ^ 
Que con su propia sangre el Africuié 
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Saelo regando , hacen qae el Romano 
Imperio reverdezca en esta p^rte^ 

H^m* reducido á la memoria el arte , 
r el antiguo valor Italiano , 
Por cuya faerza j valerj^sa mano 
África se aterró de parte á pttrte. 

Aquí donde el Romano entendimiento f 
Donde el fuego y la llama licenciosa 
Solo el nombre dejaron á Gartago » 

iVuelve y revuelve amor mis pensamientos » 
Hiere y enciende el alma temerosa , 
T eu llanto y en ceniza me deshago. 

SONETO XXXIV. 

Gracias al cielo doy qcA ya del cuello 
Del todo el grave yugo he sacudido , 
7 que del viento el mar embraveeida 
Veré desde la tierra sin temello. 

Veré colgaila de un sutil cabello 
La vida del amante embebecido 
£n su error , y en éu engaño adormecido t 
. Sordo á las voces q«e le avisan delW 

Alégrárame el mal de loa mortales , 



Mas uo es mi corazón taa inhoinano 
£n aqnesíte mi error ^ como parece : 
Lporqae yo huelgo , como huelga el sam)^ 
No de ver á los otros en los malesj 
Sino de Ter qae dellos él carece* 

SONETO XXXV. 

A MARIO GAI/EOTÁ* 

MARko 9 él ingrato amor , como testigo 
De mi fe ptita, y de mi gran firmieza » 
Usando en mí so rit naturaleza , 
Que es hacer mas ofensa al mas amigo | 

Teniendo miedo que si escribo y digo 
Su condición ^ abato su grandeza ; 
"No bastando su esfuerzo á su crueza , 
Ha esforzado la mano á mi enemigo. 

Y así en la parte ^ue la diestra mano 
Gobierna ^ y en aquella que declara 
Los conceCos d^l altüa ^ fui herido» 

Mas yo haré que aquesta ofensa ^ cara 
Le cueste al ofensor , ya q{||e estoy sano^ 
Libre , desesperado y ofendido» 
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SONETO XXXVI. 

A la entrada de un valle en nn desierto ^ 
Do nadie atravesaba , ni se vía , 
Vi que con estrañeza un can hacia 
Estremos de dolor, con desconcierto 1 

Agora snelta el llanto al cielo abierto ; 
Ora ya rastreando por la via : 
Camina , yuelre , para , y todavía 
Quedaba desmayado como muerto. 

T fo¿ que se apartó de su presencia 
Su amo , j no le hallaba ; y esto siente • 
Mirad hasta do llega el mal de ausencia. 

Movióme á compasión ver su accidente , 
Di j ele lastimado : ten paciencia; 
Que yo alcanzo razón , y estoy ausente* 

SONETO XXXVII. 

EstOT contino en lágrimas bañado , 

Rompiendo siempre el aire con sospiros ; 
•Y mas me ddlle el no osar deciros 
Que be llegado por vos á tal estado , 

Que viéndome do estoy , y lo que he andado 



\ 
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Por el camino estrecho de segairos , 
Si me quiero tornar para huiros , 
Desmayo viendo atrás lo que he dejado: 

Y si quiero subir á la alta cumbre , 
A Cada paso espantarme en la vía 
Ejemplos tristes de los que han caldo* 

Sobre todo me falta ya la lumbre 

De la esperanza , con que andar solía 
Por la escura región de yuestro olvido. 



%%\x\\* 



CANCIÓN. 

HABIÉNDOSE CASADO SU DAMA, 

Culpa debe ser quereros , 
Según lo que en mí hacéis ; 
Mas alíalo pagaréis , 
Do no sabrán conoceros , 
Por mal que me conocéis. 

Por quereros , ser perdido 
Pensaba , que no culpado : 
]M[as que todo lo haya sido , 
Así me lo habéis mostrado , 

17 



Que lo tengo bien sabido. 
] Qaien pudiese no quereros 
Tanto como vos sabéis ! 
Por holgarme que paguéis 
Do que no ban de conoceros y 
Con lo que no conocéis. 

OTRA. 

ÜTo dejaré desde aquí 

De ofenderos mas bablando ; 
Porque mi morir callando 
Os ba de bablar por mí. 

Gran ofensa os tengo hecha 
HBsta aquí en haber hablado , 
Pues en casa os he enojado , 
Que tampoco me aprovecha» 

Derramaré des4e aquí 

Mis lágrimas no hablando ; 
Por quien muere callando 
Tiene quien hable por su 
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A* UNA PARTIDA. 

Acaso snpo , á mi ver , 

Y por acierto quereros , 

Quien tal yerro fue' á hacer y 

Gomo partirse de veros 

Donde o0 dejase de ver. 
Imposible es que este tal , 

Pensando que os conocia , 

Supiese lo que hacia , 

Guando su bien y su mal 

Junto os entregó en un dia» 
Acertó Ucaso á hacer 

JiO que si por conoceros 

Hiciera , no podia ser 
» Partirse , y con scUo veros 

Dejaros siempre de ver. 
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A UNA SEÑORA, QUE ANDÁNDOSE ¿L T OTRO PA- 
SEANDO , LES ECHÓ UNA RED EMPEZADA , T UN 
»USO COMENZADO A HILAR EN EL ; Y DITO QUE 
AQUELLO había TRABAJADO TODO EL DÍA. 

De la red , y del hilado 

Hemos de tomar , señora , < 

Qae echáis de vos en un hora 

Todo el trabajo pasado. 
T si el vuestro se ha de dar 

A los que se pasearen , 

Lo que por vos trabajaren 

Donde lo pensáis echar? 
• 

TRADUCCIÓN DE CUATRO VERSOS DE OVIDIO. 

Pues este nombre perdí. 

Di do , muger de Sicheo , 

En mi muerte esto deseo 

Que se escriba sobre mí : 
£1 peor de los Trojanos 

Dio la causa y el espada : 

Dido á tal punto llegada 

Sjp puso más de las manos. 



COPLA. 

BOBRE ESTE TILLáKCIGO.' 

Que teslimonios son esW 
Qae le gttéreis levantar í 
Qae no fué sino bailar. 

Esta tienen por gran cnipaí 
Ifo lo {a¿ ¿ mi parecer. 
Por que tienen por disculpa 
Que lo hizo la nioger. 

Esta le hizo caer , 

Mocho mas qne no el saltar 

. Que hizo con el bailar. 
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